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gioso y por su eonstitucion, yo á fuer de católico y de 
ciudadano, voy á recoger el guante para demos- 
trarle lo erróneo y absurdo de su profesión de fé 
educacionista y niás aún, de la incompatibilidad 
con las libertades democráticas é instituciones libres. 
Sin embargo^ como el Sr. Várela hace algunas 
apreciaciones previas sobre la resistencia de los cató- 
licos al actual sistema de enseñanza; antes de entrar 
de lleno en la cuestión, voy á considerarlas brevemen- 
te por via de distracción. 



BEFUTACl^OX PREVIA, 

El capítulo de la Memoria del Inspector Nacional á 
que me refiero se titula: El clericalismo católico y las 
Escuelas Públicas; pues bien, en él manifiesta el se- 
ñor Várela que el actual sistema de enseñanza no 

^ cuenta ya con más resistencias que con las del fana- 

tismo católico ó clericalismo, como éí llama al catoli- 
cismo. Mas ¿sabe el Sr. Inspector cuál es la razón? 
Hela aquí: el racionalismo aplaude ese sistema por- 
que es obra de incredulidad; la Masonería también, 
porque se trata de descatoli:sar y sirve á sus planes 
admirablemente; y los Maestros callan por lo que ya 
sabe el Sr. Inspector: la Dirección General les ha 
puesto mordaza y en virtud del más ominoso despo- 
tismo les ha privado del derecho de todo ciudadano 

^ prohibiéndoles deducir sus quejas públicamente. 

Pero Qsto no es cierto absolutamente : todos los 
hombres que no están obcecados por un fanatismo 
incrédulo y piensan algo en el porvenir de la patria, 
ven en esa enseñanza una causa trascendental de di- 
solución y postración social. Óigase, por ejemplo, lo 
3ue deciapoco ha La Democracia^ que no es órgano 
el catolicismo: 

1^ Ese sistema de educación deja mucho que desear, y lo 

atrasado del método antiguo, su deficiencia, y sus imperfeccio- 
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nes, es lo que hace al nuevo muy superior y deslumbrante 
los ojos de los que no se toncan ' el trabajo de examinarlo, 
cuyo fanatismo les hace exclamar: sistema liberalt abolición de 
la enséñanosla religiosa, basta, ¡loado sea su autor! 

Léanse los programas primitivos, ó los programas reforma- 
dos, y se verá que esto no está convenientemente establecido 
en el actual sistema de educación, y se verá también la prefe- 
rencia que se da á las ciencias naturales sobre los demás co- 
nocimientos humanos, como si sólo en ellos se encerrara la 
bienaventuranza, y el método que se emplea para enseñar estos 
conocimientos es un método completamente sensualista que ias 
comunica revistiendo todo de formas sensibles é inclinando y 
habituando á la inteligencia inñintil á solo reconocer como 
verdad lo que cae bajo la esfera de los sentidos. 

No tenemos tiempo ni espacio para entrar á considerar más 
á fondo y con más extensión la obra materialista de Várela, 
pero los rasgos que hemos trazado bastan para mostrar que 
^n las doctrinas hoy en boga, y otras circunstancias favora- 
bles que reinan, no será difícil que el resultado de la obra de 
Várela « sea una generación materialista y atea, con la única 
» moral del ateísmo, la utilitaria, que vendrá á inaugurar entre 
» nosotros una nueva clase de lucha deplorable, y que vendrá 
» á ser una nueva causa y muy grave de disolución social que 
j» se aumentará á las ya existentes. » 

Por lo demás declara el Sr. Inspector en su Memo- 
ria que la resistencia de los católicos es la única joér- 
sistente y por eso se ocupa de ella. Mas ¿sabe de don- 
de nace essLpersistenciUy que por de pronto es ya de 
diez y nueve siglos para gloria de la civilización? Na- 
ce de que el catolicismo, el pueblo católico tiene credo, 
verdades inmutables, que no ruedan al viento de toda 
* doctrina y al capricho de un Inspector Nacional de 
Instrucción Primaria. 

Manifiesta el Sr. Inspector que si algún mal pueden 
causar las resistencias católicas al ftctual sistema de 
enseñanza es por la falta de permanencia en los po- 
deres públicos^ y se expresa así : < Dadme la consti- 
tución del poder público en permanencia, como ema- 
nación del voto libre del pueblo f y entonces la cuestión 
delicada que ahora trato no tiene importancia alguna 
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El Sr. Várela para cohonestar el sarcástico < mo- 
cZas üíí?e/2í¿¿ diplomático » del actual sistema con la 
enseñanza de las Catequísticas á manera de fiambre 
y en dosis homeopáticas, afirma que no son los pa- 
dres de familia católicos los que levantan resisten- 
cias, sino el clericalismo católico intransigente^ y 
aduce como prueba el hecho del gran número de alum- 
nos católicos que frecuentan las escuelas públicas. 
Pero creerá el Sr. Inspector que asisten por simpatías 
y aprobando el sistema? ¡Qué candidez! — Sabe lara- 
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za de una religión positiva^ como es la religión católi- 
ca á fuer de revelada. 

3 9 Que basta la moral independiente y ó como él di- 
ce, las verdades morales que son las resultancias del 
progreso de los pueblos, prescindiendo de las afir- 
maciones dogmáticas de una religión positiva cual- 
quiera. 

4? Que la enseñanza de la religión del pueblo ó 

Sositiva debe relegarse al hogar doméstico y al cuida- 
o de sus ministros. 

Hé aquí la esencia de lo que ha dado en llamarse 
enseñanza laica, obligatoria y gratuita del Estado. 

Mas como sobre estas cuestiones he escrito ya un 
folleto- titulado «El Problema de la Educación» me 
referiré á él casi íntegramente, pues creo oportuno 
valerme de los errados conceptos del Sr. Várela para 
popularizar los verdaderos principios á este respecto, 
cumpliendo así con un deber de reparación para ante 
la religión del pueblo uruguayo tan vilmente conside- 
rada por el Sr,. Várela á la par del Budhismo, del Ma- 
hometismo, de las sectas protestantes y demás erro- 
res religiosos que pueblan el orbe. 

En esta exposición de principios adoptaré á las ve- 
ces un carácter impersonal con relación al Sr. Várela, 
pues la refutación será más cumplida de lo que exi- 
gen las afirmaciones sin prueba del Sr. Inspector. 

Vamosj pues, á dar comiendo por su orden. 
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Sin educación el hombre no puede ser civilizado en 
el sentido esencial, digno y moral de esta palabra. Sin 
educación el patrimonio de las sociedades seria la de- 
gradación^ el oscunrantismo y la barbarie. 

De esta idea á grandes rasgos acerca de la educa- 
ción, se deduce su espíritu y su naturaleza íntima y las 
condiciones indispensables que exige para cumplir 
con su altísima misión. Este espíritu es la formación 
del hombre todo entero y de sus hábitos racionales 
según el triple catálogo de sus deberes para consigo 
mismo, para con los demás y para con el Ser Supre- 
mo, que son las tres especies de relaciones esenciales 
que elaboran su perfección y constituyen la dignidad 
humana; porque en el cumplimiento de sus deberes 
está basadaúnicamente la perfección del ser racional 
y libre. 

Ahora bien, la cultura que es la perfección material 
y la ilustración que es la perfección intelectual ¿es 
acaso la completa perfección del hombre, sin la per- 
fección moralj que es la educación propiamente dicha? 

De ninguna manera, porque el hombre quedaría im- 
perfecto en su parte más esencial y digna, cual es su 
actividad libre, cuya ley es la moral; y la perfección 
moral es á la perfección material lo que el espíritu es 
al cuerpo. Acaso el sentido común, la opinión públi- 
ca, la historia llaman perfecto al hombre corrompido 
y degradado? Jamás. 

Luego la educación tiende esencialmente á morali- 
zar al joven; á formar sus costumbres, á infundirle 
los hábitos de virtud y de honorabilidad. 

Y sin religión podría ser moral un hombre? De nin- 
guna manera. Ahí están los anales de la humanidad 
que es la experiencia más contundente. Cuando el 
termómetro religioso baja, decrece el moral y sube la 
corrupción. Mientras Roma fué eminentemente reli- 
giosa durante los cinco primeros siglos de su exis- 
tencia política, mientras Esparta, Tebasy Corinto tri- 
butaron sinceramente culto á sus deidades, fueron 
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entre todos los pueblos paganos, modelos de morali- 
dad por la rigidez de sus costumbres; pero cuando de- 
cayeron sus sentimientos religiosos, se degradaron 
con las costumbres afeminadas, entonces la corrup- 
ción afrentó y empañó sus glorias inmortales. 

II 

Y es imposible la moral sin religión, porque seria 
una moral sin Dios y por tonto sin sanción para la 
conciencia. Además la moral del ateísmo es la utilita- 
ria, la moral del placer, esto es, de la degradación y 
corrupción social. Un ateo es un monstruo feroz que 
no reconoce mas ley que sus instintos y pasiones. 

¿Se quiere la educación sin religión? Y ¿quién po- 
drá hablar á un niño de deberes, de abnegación y de 
sacrificios en pro de la sociedad y de sus semejantes 
sin hablarle de Dios^ sin buscar fuera de este mundo 
razones que eleven su corazón y le infundan valor en 
las adversidades? Qué poder se invocará para suje- 
tar su alma al cumplimiento de esas grandes verda- 
des morales, si se prescinde del Ser Supremo? 

El ateísmo no tiene más vínculos que la faevza^ úl- 
tima palabra de la sociedad sin Dios ^ símbolo de la 
brutalidad del despotismo. «La Religión, la Religión 
ha dicho Guizot, es el único camino que aparta á la 
humanidad de crisis terribles y de toda suerte de deca- 
dencias; la religipn contiene á la ambición humana 
dentro de sus justos límites; la religión nos sostiene 
en los dolores de nuestra condición y en los de nues- 
tra alma. Cuanto más grande y más vivo sea el movi- 
«liento social menos bastará la política para dirigir á 
la humanidad. Es necesario un poder más alto que el 
de esta tierra, perspectivas más largas que las de está 
vida. Son necesarios Dios y la eternidad.» 

Pobre patria cuyos ciudadanos no temen á Dios! 
Cuando dudando de un destino que nadie les esplica, 
busquen en vano á través de la ruina de su alma una 
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esta lucha sin esperanza, y se subleven cofitra la so- 
ciedad para vengar en ella' sus sufrimientos ¿qué se 
les podrá decir? ¿La ley? Pero ¿como se les podrá 
obligar á que la respeten, si se suprime á Dios, si de- 
saparece la sanción divina, última garantía social? 

El célebre pedagogo Tomaseo, no titubea afimar 
también esa verdad: «Solo la religión puede perfeccio- 
nar la educación del corazón los principios mo- 

. rales sin los religiosos no permanecen por largo tiem- 
po en los individuos, y en los pueblos mucho me- 
nos;» como desgraciadamente lo estamos contem- 
plando entre nosotros. 

Y Diderot pronunció este apotema sublime: Sin re-- 
ligion no hay virtud. 

Y ¿que enseñanza seria esa donde no se perfeccio- 
nase la educación delcorozon, se perdiesen en los in- 
dividuos y en los pueblos los principios morales y no 
aprendiese el hombre la virtud, que es la belleza del 
alma, la dignidad del hombre y el fortisimo cimiento 
de las leyes! Semejante sistema de educación seria 
la remora mas funesta de la civilización de los pue- 
blos. 

Portalís, ese grande hombre de Estado^ decia ante 
la Asamblea Legislativa de Francia: 

«No hay instrucción sin educación ^ sin moral y 
religión. Los profesores y maestros son voz que da-- 
man en el desierto^ porque han promulgado impru- 
dentemente que en las escuelas no debe hablarse 

DE RELIGIÓN. 

«Es NECESARIO PONER LA RELIGIÓN COMO BASE DE 

LA EDUCACIÓN sin ella las costumbres se cor- 
rompen y entonces se levanta de las escuelas un pue- 
blo feroz.» 

Pero acaso para los pueblos de instituciones demo- 
cráticas como el nuestro será innecesaria la educa- 
ción religiosa? De ninguna manera: antes bien es mas 
necesaria aun; así lo afirma el ilustre Toqueville; cu- 
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lia euüeikauza religiosa e?LÍ^ida por las eondl* 
eioues de la Ja^eutiid 

Es necesario insistir sobre este punto, pues que el 
Sr. Várela declara que la enseñanza religiosa debe 
relegarse al seno de la familia. Pues bien es necesa- 
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yas palabras merecen ser grabadas con caracteres 
indelebles y dorados en la constitución de los pueblos 
que aman la democracia: 

«LA LIBERTAD SIN LA RELIGIÓN MUJSRE. EL DEPOTIS- 
MO PUEDE EXISTIR SIN LA FÉ; PERO SIN LA FÉ LA LIBER- 
TAD NO PUEDE VIVIR.» 

Y esto es muy razonable; porque decía Sócrates: 
Pueblos, queréis ser Ubres? Sed virtuosos', y nc hay 
virtud sin religión. 

Pero demos un paso mas: será por ventura menos 
necesaria la enseñanza religiosa á medida que progre- 
san los pueblos? Tampoco: es mas necesaria aun. 
Es Victor Hugo quien lo dice: «La enseñanza religio- 
sa es mas necesaria hoy que lo ha sido nunca. A me- 
dida que el hombre se desarrolla, mas debe creer... 
Quiero, pues, sinceramente, diré mas, quiero ardien- 
temente la enseñanza religiosa.» 

Qué responderá el Inspector Nacional á semejan- 
tes autoridades que no son de Santos Padres, ni de ^ 
clericales intransigentes? 

Persistirá "en afirmar que para desterrar el fanatis* 
mo debiera ponerse al frente de las Escuelas Públi- ^:| 

cas ^Aqui no se enseña religión?^ Oiga el solemne 
anatema y el lugar que le designa Victor Hugo junto 
con los padres de familia que á tales escuelas envia- 
ran sus hijos: lo dijo ante la Asamblea Francesa: «De- Si^ 
berian ser arrastrados ante los Tribunales aquellos 
padres que envian sus hijos á las escuelas en cuya 
puerta se lee: ^Aquino se enseña religion,y> Sin em- 
bargo este es el lema que prefiere el Sr. Várela para 
las escuelas del Estado. 
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de la escuela sino se quedará sin ella. 

Para las tres cuartas partes y media del género hu- 
mano, no puede alargársela educación sino á los 
trece ó catorce años; á esta edad la necesidad de ga- 
narse la vida obliga al hombre á abrazar una profe- 
sión; y si antes no ha aprendido la Religión jamás la 
sabrá, y nunca tendrá una verdadera idea de su esen- 
cia, ni de su culto y entonces vendrá á ser esclavo del 
fanatismo ó del indiferentismo, porque el corazón y 
las pasiones solo se sugetan á los deberes religiosos 
en la medida que fueron educados en el periodo de la 
formación. 

La juventud, la primavera de la vida es el momen- 
to critico de las pasiones. ¿No domina la parcialidad 
en una razón inesperta, en una voluntad ardiente y 
lozana, en unafantasia exaltada y simpática por toda 
lo sentimental y halagüeño? Y será prudente dejar el 
joven en ésa edad sin la autoridad superior, sin el 
freno saludable de la religión? Si se forman sin reli- 
gión en esa edad ¿no optará la juventud por la moral 
de las pasiones, puesto que aun en ellos no impera 
el reinado de la razón? ¡Ah! Cuantos lamentos en el 
seno de las familias y en la sociedad por la conducta 
díscola y poco arreglada de jóvenes sin religión! 

Y sobre todo en la edad temprana, la razón no es 
capaz de un examen profundo de la religión natural y 
de todos sus preceptos: no todos se dedican á los es- 
tudios filosóficos y la mayoría necesariamente se de- 
be contentar con lo indispensable para vivir en una 
sociedad culta. La gran mayoría de la sociedad se ve- 
ría privada de religión si no debiese tener mas que la 
adquirida con sus propios estudios. 

Y bien; nótese de paso: solo en la Iglesia Católica, 
sin mengua de la razón se puede estar dispensado de 
hacer dicho examen crítico y filosófico para tener re- 
ligión. En el solo catolicismo es posible la religión po- 
pular y común á la mayoría de los hombres, pues que 
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Dios nos ha dado una regla de fé acomodada á todas 
las capacidades, palpable é infalible^ la autoridad di- 
vina ó revelación en la cual qstán contenidos los de- 
beres y derechos individuales y sociales. 

La mayoría de una sociedad es incapaz del exa- 
men especulativo de los artículos de fé, pero soIq con 
saber que Dios ha revelado (lo cuar puede saberse 
con la misma facilidad con que se sabe en la historia 
que existió Julio César,) eb hombre está tan cierto de 
lo que cree por autoridad divina como, el sabio mas 

Érofundo; pues que la razón natural le dicta que si 
lios ha hablado no pudo decir sino la verdad por mas 
que él no la comprenda. 

Seguid los pasos de la juventud y de los pueblos, 
¿Cuanto les cuesta abandonar las ideas religiosas si 
no están convencidos de la sanción divina? N ada: por 
que ante las pasiones es muy débil la autoridad espe- 
culativa de la razón en la gran mayoría de los que la 
han cultivado. Por tanto como el hombre por medio 
de la educación viene á ser todo lo que puede ser, se- 
rá profundamente moral y religioso, si tal fué su edu- 
cación. 

II ' 

Pero consideremos algunas objeciones de los que 
pretenden el titulo de educacionistas desechando la 
enseñanza religiosa. Dicen estos tales que los prejui- 
cios religiosos, la superstición y fanatismo se eterni- 
zan en la sociedad por imbuir á los niños las ideas re- 
ligiosas: los jóvenes creen sin examen lo cjue creerán 
cuando lleguen á la edad madura: ellos tienen dere- 
cho á dudar de todo, pues no tienen prueba alguna. 

La respuesta es muy sencilla: si hablamos de los 
niños que aun no son capaces de raciocinar^ en virtud 
de esta misma incapacidad, tampoco se les nodrian 
enseñarlos principios de moral y religión natural por- 
que no son capaces de teorías filosóficas. Si habla- 



Digitized by 



Google 



lamoien lo serán utj la ijiu»uiia ue la rtju^^iau y enion- 
ees lo que se debe procurar es, no abolir la religión 
en la enseñanza, sino que el estudio de la religión na 
sea meramente elemental y hoy sobre todo cuando 
\emos á cualquier quídam disputando de religión. 

Ademas, que se perpetúen las preocupaciones es 
debido cabalmente á la falta de estudios mas amplios 
y filosóficos sobre la religión. La ignorancia es la úni- 
ca que perpetua las preocupaciones y el indiferentis- 
mo. 

En efecto; si el joven no aprende religión en los 
años de juventud ¿que se pone de contrapeso á las pa- 
siones humanas, cabalmente en la edad en que se de- 
sarrollan y son mas impetuosas? Eso seria convertir 
el augusto templo de la escuela en Harem de las pa- 
siones: eso seria imposibilitar la juventud, que ha sido 
siempre la esperanza de los pueblos, para los estu- 
dios religiosos, sacando de ella en vez de una gloria 
para la patria,una generación de incrédulos y corrom- 
pidos que harían de la patria una tumba y de la moral 
una ruma. 

¿No es evidente que cuando las pasiones se han de- 
sarrollado sin freno* alguno, rechazan ciegamente 
cuanto en adelante se oponga á sus bríos, y trate de 
reprimirlas? Por eso la corrupción jamás se ha unido 
con la verdadera religión sinceramente profesada; y 
es muy notorio por otra parte que cuando disminuye 
la inñuencia religiosa^ toma creces espantosas la cor- 
rupción. Jóvenes que se educan sin religión, sin ella 
viven y sin ella mueren y son el oprobio de las fami- 
lias y de la sociedad. 

III 

Bien alto lo proclaman en nuestros dias las estadís- 
ticas: en ellas está probado que á medida que aumen- 
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tan los establecimientos de enseñanza sin religión, 
aumentan los crímenes y crecen las cárceles y peni- 
tenciarias; y se comprueba también que el número de 
criminales instruidos es relativamente mayor que el 
de los crimínales ignorantes; y todo esto porque la en- 
señanza sin religión es la escuela del crimen. 

Decia el Pontífice Benedicto XIV que la ignorancia 
es un mal, y níuy grande, para las naciones; pero 
mayor aun lo es la ilustración sin religión. 

Por eso la criminalidad está en proporción directa 
de la incredulidad, fruto de las escuelas laicas. 

Sirva de modelo el solo ejemplo de la Francia entre 
muchos que pudiéramos citar. El centenario de Vol- 
taire ha sido un esfuerzo de lá incredulidad para con- 
tinuar la obra de dcscatoli^ar la Francia. 

Se trabaja á todo trance por destruir la religión y el 
resultado bs tomar proporciones gigantescas la in- 
moralidad. Digalo sino la estadística criminal. 

«Los ultrajes á los funcionarios públicos se calcu- 
laban en 7500 antes del año 1870, hoy han doblado y 
pasan de 15,000 ^ov año. Los que como Gambetta 
creían que á un país ha,si^\^ difusión de las ciencias 
para moralizarse y que de nada sirve la religión, se 
estremecerán al considerar que la cifra de los deli- 
cuentes condenados en Francia durante el año 1878, 
asciende á 150,000. La de los hijos ilegítimos es de 
1,56 p. 0[0 distribuidos en la siguiente forma: uno por 
veintitrés en las campañas, uno por dies en las ciu- 
dades y uno ^OT cuatro en París.» 

«La cifra de los crímenes se eleva de una mane- 
ra considerable desde que impera el liberalismo 
incrédulo; asi siendo e n 1869 la de 3,700 por año, ha 
aumentado en 1878 á 4,084. 

«Las quiebras que antes de 1877 nunca pasaban de 
70 por año, en 1878 han llegado á 100. 

Los delitos por diferentes causas se calculaban en 
1869 en 142,352 y la proporción creciente que ha se- 
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ñas son perseguidas tenazmente; « siendo digno de 
notarse que este aumento de inmoralidad se nota en 
nuestra patria desde que en las escuelas se desprecia 
la religión, cuando no se la ridiculiza. 

Indudablement e que estos hechos han de llevar al- 
gún convencimiento al ánimo del Sr. Várela que pa- 
rece ser positivista: sin embargo, no creerá en ello 
porque es ateo vergonzante: no habla de religión y 
hasta afirma que existe moral sin religión: y asi debe 
ser como partidario del evolucionismo positivista 
par a cuyo sistema no hay Dios, lasjeyes morales no 
existen tampoco: no admite mas que evoluciones pro- 
gr esivas que siguen la necesidad de la lucha por la 
existencia. 



lia moral ludependiente y la religión natural 

El Sr. Várela al afirmar que la educación del Esta- 
do es una flagrante contradicción supeditada á una 
religión positiva, parece mostrarse inclinado á admi- 
tir la /'^¿¿g'eorz natural independiente de las diversas 
afirmaciones dogmáticas, y una moral independiente 
también de todos losxultos positivos^ afirmando que 
se puede ser moral lo mismo en la religión de Con- 
fucio y de Mahoma que en la de Jesucristo. 

Esa religión ó esa moral solamente parece admitir 
el Sr. Várela para la enseñanza del Estado. 
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Vamos á demostrar que esa moral y religión no 
positiva, independiente de todos los cultos, es un ex- 

eidiente mal disimulado de ateísmo ó negación de 
ios y la organización del libertinaje en moral. 

La Masonería inspirándose en el filosofismo incré- 
dulo se propuso destruir en el pueblo y en el corazón 
de la juventud la religión augusta del Crucificado, y 
el Racionalismo se hizo eco con este objeto del princi- 
pio eminentemente hipócrita de la decantada moral 
independiente y religión natural, pretendiendo sus- 
tituir con ella la enseñanza de la religión católica ó 
del catecismo, afirmando por lo menos imprudente- 
mente, que eso basta para la educación moral y reli- 
giosa de los pueblos cultos. 

Pero semejante afirmación envuelve desde luego el 
mas impudente sarcasmo ala civilización de los pue- 
blos adultos. 

¿Cómo es que los pueblos salvajes á través decua- 
renta siglos no han salido de la barbarie á pesar de 
ser hombres dotados de razón y por consiguiente ca- 
paces de la moral y religión independiente ó universal, 
según la ley del progreso indefinido? Cómo se esplica 
que solo son civilizados los pueblos que aprendieron 
el Catecismo y el Evangelio, sin que jamás el racio- 
nalismo haya'^civilizado un solo pueblo salvaje? 

No es uiia burla ridicula y una pretensión desfire- 
ciable decir á un pueblo católico que su moral y su 
religión sublime no sirve para la enseñanza, so.pretex- 
to de que siendo positiva puede ser un error, como 
tantas otras religiones falsas y supersticiosas que 
existen, siendo por tanto mejor apelar decididamente 
á lo que se llama la moral y la religión pura, ración 
nal^que no pasa de ser un mito, que nunca ha existido 
como dice Voltaire? 

Cuan autoritatorio es el racionalismo! Además de 
que por lo mismo que nuestra religión es positiva, 
estoes, revelada por Dios, es divina; podríamos volver 
el argumento contra los libre-pensadores y decirles: 
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la religión católica es única, invariable; pero la moral 
y la religión independiente es tan varia como siste- 
mas morales y filosóficos existen? Luego es falsaJ 

¿Cuál escogerá el Sr. Várela para la enseñanza de 
la juventud? Qué privilegio tendrá él para dictar al 
pueblo católico la que crea verdadera? 

Si la moral y la religión pura es independiente de 
la revelación, será producto de la razón individual; y 
como esta es libre^ está en su mano el entenderla de 
unmodoó entenderla absolutamente de otro. Y en- 
toHces pierde el carácter de universal; y como no está 
basada en la autoridad divina, tiene que basarse en la 
autoridad humana individual del maestro ó de cual- 
quier do^matizador; y hé aquí como el racionalismo 
es esencialmente autoritario y ominoso á la dignidad 
humana, pues la somete al capricho y férula de cual- 
quier magister que con ínfulas de Pontífice de la razón, 
pronuncia desde su tribunal anatemas absolutos con- 
tra el catolicismo y su augusta civilización. 

La pretendida moral independiente puede ser cual- 
quiera cosa menos la moral católica. Dice el racio- 
nalismo que el único oráculo digno de la humanidad 
es, no la razón divina, sino la razón individual Hbre é 
independiente. 

Pero ¿dónde estará esa razón? La única razón libre 
é independiente del error^la razón universal y absoluta, 
no existe sino en Dios de una manera concreta: en 
todos los hombres es individual^ sujeta á error* y tan 
cierto es esto qtie hay infinitos sistemas por demás 
contradictorios. 

¿Qué dice la historia acerca de la moral y religión 
independiente? Que es una quimera irrealizable; que 
es todos los errores menos la verdad: que no es posi- 
ble formar un código de sus principios, Y ¿cómo se- 
ría posible si unos moralistas son ateos, ó panteistas, 
otros fatalistas, materialistas, ó sensualistas.; otros 
niegan el culto religioso con los deístas; varios como 
Darwin, Háeckel y Vogt dicen que el hombre no es mas 
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que un mono perfeccionado, cuyos instintos de con- 
servación perfeccionados constituyen las leyes mora- 
les; otros moralistas niegan el alma y por consiguien- 
te su inmortalidad, la distinción entre el bien y el mal; 
y sin embargo todos ellos al rechazar la religión y 
moral católica se proclanjan partidarios de la moral 
pura; pero bien se comprende que semejantes siste- 
mas son absurdos y hasta indignos de figurar en 
la historia de la humanidad. Y si esos filósofos 
han enseñado semejantes sistemas, ¿qué diremos de 
las inteligencias comunes abandonadas á sus propios 
caprichos y al imperio de las pasiones? 

¿Puede semejante moral independiente educar uni- 
formemente la juventud y darse el título de universal? 
De ninguna manera y mucho menos sise añade que 
en virtud de la libertad de pensamiento á que tiene 
derecho cada maestro, veríamos á cada uno defender 
la moral y la religión que cree mas razonable aunque 
sea el ateísmo en religión y el epicureismo en moral, 
á no ser que la Dirección de Instrucción Pública, 
contradiciendo palmariamente el principio de la razón 
independiente, se constituya en Pontífice Supremo de 
la razón de todos los maestr'os y les imponga cuál debe 
tenerse por verdadera ypuraxaoval. Esto sin embar- 
go es ridículo y es lo que debe hacerse si no nos ate- 
nemos en la enseñanza á la religión y moral reve- 
ladas. 

Es pues evidente que la supuesta movol indepen-- 
diente tiene lá razón humana por norma; y la expe- 
riencia demuestra cuántos son sus desvarios aun 
representada en los mas grandes sabios y filósofos, 
Pero una moral que varía es sospechosa, no obliga y 
con una moral que no obliga, no se forma el corazón 
del hombre y mucho menos el de la juventud, que 
saca por consecuencia ser el capricho individual la 
norma de las acciones humanas. 

Hay, pues, necesidad de una moral inmutable, y 
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i para que no mude, necesita una religión infalible; y 

\ como solo puede serlo la positiva ó revelada, que 

i dimana inmediatamente de Dios, hay absoluta ne- 

i cesidad de la religión positiva en la enseñanza. Tan 

j cierto es esto^ que así lo proclamaron esos genios 

; sublimes de la antigüedad Sócrates, Platón, Aristó- 

i teles y Cicerón, al afirmar que sin el auxilio del cielo 

j no podíamos estar seguros de las verdades quemas 

interesan á la humanidad. 
S Por consiguiente, ya vé el Sr. Várela que la moral 

I y religión independientes, no positivas^ que no sje 

^ basan en realidades inmutables, como el cristianismo, 

son una organización legal del ateismo, de la inmora- 
lidad, ó á lo menos, del indiferentismo. 



¿^né rellg^lpu debe presidir la edneaclou? 

Si la enseñanza religiosa es necesaria y esencial á 
la educación; si la religión y moral independiente son 
una quimera, ¿qué religión entre las positivas será la 
preferida?- Acaso el Brahamanismo de los Vedas, el 
Budismo de la China, el Mazdeismo del Zend-Avesta, 
la Mitología ó el Coran? Sería infamia solo el paran- 
gonarlos con el Cristianismo y el Evangelio, como 
cínicamente hace el Sr. Várela. 

«¿Qué moral aseméjase á 1^, de Jesucristo?» ha pre- 
guntado el incrédulo Diderot, y á mi vez se lo pregun- 
to al Sr. Inspector Nacional. ¿Me responderá que 
la moral resultancia del progreso de los pueblos, esto 
es, la moral independiente del abyecto positivismo? 

Pero, sobre todo, ¿no es un baldón indigno del pue- 
blo cristiano el oir posponer la doctrina del Maestro 
divino á la que se ha dado en llamar moral y religión 
pura? jQuiénes son esos genios atrabiliarios aue cre- 
yéndose superiores áJ. C. pretenden enmenaarle la 
plana? 

Considerado como hombre simplemente, no habri- 
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llado en el mundo luz mas esplendente que la suya. 
Nb ha existido filósofo mas sublime^ restaurador mas 
benéfico, conquistador mas magnífico y generoso, 
pues muriendo cual infame en una cruz siendo ino- 
cente, esa cruz fué su espada y esa cruz los ejércitos 
con que conquistó el mundo para la civilización, única 
que ha dignificado á la humanidad. No hay verdad 
sublime que El no haya enseñado sublimemente, ni 
error á oue no haya dicho anatema. 

Cuando El apareció callaron los oráculos; y los que 
el mundo hastaentonces llamara divinos y supremos, 
Sócrates, Aristóteles y Platón, guedaron eclipsados 

f)or el Galileo muerto en el mas mfame de los patíbu- 
os; y después de El no apareció genio mas benéfico 
y sublime^ ni se enseñó doctrina mas hermosa. 

Esto y mucho mas es el Divino Redentor; y ¿quién 
habia de creer llegase un tiempo en que los mismos á 
quienes El sacara de la barbarie hablan de posponer 
su doctrina y pretender enseñar otra mas pura que la 
del Hombre-Dios, hasta querer desterrarle de las 
bancas de la escuela, pues eso quiere decir moral in- 
dependiente y religión /)í¿ra? 

Mas los pueblos civilizados por la cruz, no pueden 
tolerar semejante afrenta y deben desdeñar tan necia 
arrogancia. 

El Sr. Várela ha manifestado suma ignorancia acer- 
ca del conocimiento del catolicismo al compararlo con 
las sectas diversas que pueblan el orbe; es necesario 
darle una lección y algo detallada. Y Sabe quién se la 
va á dar? No es un Santo Padre^á quien escepcionaría 
por exceso de fanatismo, es el célebre Emilio Cas- 
telar: 

« Diez y nueve siglos han transcurrido desde que la verdad 
divina fue escrita con sangre en la primer página de la historia 
moderna, y en esos diez y nueve siglos han pasado por el espa- 
cio innumerables razas, por la conciencia infinitas ideas^ han 
caido imperios antiquísimos y se han levantado nuevos pueblos; 
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: han sufrido las sociedades transformaciones sin número^ y 

:| aquella verdad, desde ignominioso patíbulo, permanece í]ja,in- 

■ mutable en el centro de la civilización como el eterno sol de la 

i naturaleza y del espíritu. Los filósofos antiguos^ la ciencia an- 

i ti^ua, habian presentido la verdad cristiana; Platón hablaba del 

Dios único, en que los arquetipos de la verdad, de la bondad y 

de la hermosura^ tenían su realidad absoluta; los estoicos ha- 

i bian llegado, por un esfuerzo supremo de su razón, ácoippren- 

i der la libertad moral del hombre; Cicerón recordaba la inmor-^ 

' ialidad del alma y el despertar en otro mundo mejor despue& 

.' del fugaz sueño de la vida;Alejandro y César disciplinaban coa 

\ sus espadas centelleantes de gloria todas las razas, para pre- 

I pararlas á la unidad, como si hubiesen conocido que sobre la 

f vida de los individuos y de las sociedades se alza la vida de la 

; humanidad; pero todas estas ideas^ que estaban en la natura- 

: leza del hombre como frac€Íonadas y rotas, no fueron bende- 

i cidas, no fueron iluminadas, no fueron universales y divinas, 

sino cuando del seno de la Judea se levantó un hombre deseo- 

nocido á predicar entre el pueblo, á llamar á si á todos los que 

la sociedad arrojaba de su seno, á convertir la alegría en doicnr 

"í . y ^1 dolor en alegría, á cuajar en perlas las despreciadas lágri- 

"^ mas para tejer una corona á los maldecidos esclavos, uniendo 

en su amoroso seno todos los hombres, y muy especialmente 

los desvalidos y los pobres. 

Desde niños hemos visto flotar la cruz divina á nuestros ojos;, 
desde niños hemos llorado mil veces á sus pies lágrimas que 
han sido para el alma como el roció para los campos. Nuestras 
madres nos decían que en esa cruz había tenido hambre el que 
creó todos los seres; había padecido sed el que derramólas 
aguas en la tierra; había sentido frío el que encendió el sol é 
iluminó las estrellas; habia muerto el que es la fuente de toda 
' vida; y nosotros llorábamos la desgracia de un Dios sin com- 

prenderla, porque lo primero que sabemos eé llorar, como 
nacidos para el dolor y la tristeza. Pero cuando nuestra con- 
ciencia ha venido á iluminar el sentimiento divino depositado 
en el corazón por el santo amor de nuestra^ madres; cuando 
hemos visto al pié déla cruz morir la bárbara casta, quebrarse 
la cadena del esclavo, concluirse los antiguos privilegios reli- 
giosos, reconciliarse todos los pueblos, la adoramos y la bende- 
cimos, viendo descender de ella el rayo de luz que ha fecundado 
nuestro espíritu. » 

III 

«Las religiones antiguas exaltaban al guerrero, al fuerte, al 
poderoso; concedían un cielo al nacido de privilegiada cuna y 
otro cíelo al que en pobre cuna habia nacido; sellaban con sello 
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de infamia la frente del esclavo; pero esta religión cristiana, 
esencia de nuestra civilización, llamó á si á todos los hombres 
y tuvo por sus elegidos á los que habían derramado mas lágri- 
mas en ia tierra/ á los que habían padecido mas dolores, á los 
que habían cargado con el peso de mayores injusticias. La 
desgracia que habia sido el sello de la reprobación divina, fué 
desde este punto la señal de los elegidos de Dios. jQué consuelo 
tan grande para el esclavo esperar en una libertad tan infinita; 

{)ara el que no tenia padres en el mundo, ver un padre entre 
os resplandores del cielo; para el que era considerado inferior 
á los brutos, sentirse mas grandes que sus señores; para el 
que arrastraba una eterna cadena y un eterno dolor, aguardar 
una felicidad sin limites en el seno de una vida sin término! 

Para ver lo que el cristianismo ha hecho por la libertad de 
los hombres, es necesario recordar lo que era el hijo del pue- 
blo, el esclavo en el seno de la sociedad antigua, £1 paria, sét 
infeliz, sin esposa c[ue le consuele, sin hijos que perpetúen su 
nombre, sin familia á do convertir en la aflicción sus ojos, 
h^ta sin madre, porque en la niñez era arrancado al maternal 
regazo; puesto en los últimos linderos de la sociedad, en ua 
desierto, fuera de la verdadera vida, azotado siempre, hecho 
pasto de todas las guerras, fundamento de todos los poderes, 
amasando con su sangre los tronos de sus déspotas, alimen- 
tando con su trabajo el Dios mismo á quien es sacrificado, 
tejiendo desnudo los filamentos de las plantas para cubrirá sus 
señores, recolectando hambriento los frutos de la tierra, eri- 
giendo jéi! que duerme ala intemperie^ grandes palacios, qué 
son sus calabozos; el paria, que acompaña con los pies desnu- 
dos y las espaldas heridas por el látigo á todos los tiranos, y 
sirve de instrumento para aherrojar y esclavizar á otros pue- 
blos, á otros seres infelices, puesto fuera de la ley en la India» 
cargado con el peso de las armas en Pérsia, llevando y tra- 
yendo los fardos del comercio en la Fenicia, cubriendo con sus 
restos palpitantes los altares de Babilonia^ donde le destinan á 
victima de los sacrificios; esclavo infeliz en Grecia y Roma, y 
después de su largo martirio, ¡él! que ha impregnado con sus 
lágrimas el aire, que ha amasado con su sudor y su sangre la 
tierra; sin Dios de quien esperar justicia ó misericordia, por» 
que hasta el cielo está para él vacio;cuando b1 hijo del hombre, 
espira en la cruz, sabe con maravilla y con asombro que él, 
eterno mártir de la historia, tan menospreciado, es hijo también 
de Dios; que su vida maldita es emanación celeste; que su 
alma es de origen tan noble y divino como el alma del Rey, 
como el alma del sacerdote; que sus sienes heridas por el clavo 
de la servidumbre, pueden llevar una corona de estrellas en el 
cielo. 

He aqui por qué si el cristianismo no fuera la religión do 
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doméstico, en que cede su puesto la familia antigua, hija de la 
ley, á la nueva familia^ hijá del espíritu, consagrada por el 
amor, que confunde en uno los corazones. Para la ciencia re- 
p,resenta la muerte del Dios-Naturaleza, que habia aplastado la 
frente del hombre b^ijo las ruedas de su carro; la revelación del 
Dios-Espíritu; y el conocimiento del hombre como no lo ha- 
bia soñado Platon,comonolo habia tenido Sócrates; el hombro 
armonía viva del espíritu y de la naturaleza, intérprete del 
pensamiento divino, voz que levanta al cielo el eco de las ora- 
ciones de todos los seres. Para la poesía es el nacimiento de 
aquel amor purísimo, no tocado por el lodo de la tierra; amor 
tan casto como el pensamiento, esencia inmortal de nuestra 
alma; amor que no cabe en el tiempo y en el espacio., y que se 
dilata en la eternidad como el ensueño místico de Petrarca, 
como el cuKo esí)iritual del Dante :; su Beatrice Para todas las 
artes; el cristianismo seilala el nacimiento de un ideal divino» 
que el artista no podrá encerrar en las formas; ideal que hará, 
rebosar la ¡n^piracicn en la mente del poeta, que inundará de 
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una luz vivísima las tablas y los lienzos, qiie levantará en las 
alturas, tan etérea como una oración, la calada cúpula de las 
catedrales góticas. El espíritu humano, engrandecido, renovado 
por esta gran revelación que llegará liasta el fondo de su ser, 
hasta la raiz de su vida, se transfigurará para realizar bajo un 
nuevo ideal las eternas leyes de la historia. 

Pero sobre todo en la esfera social, éste dia que hoy cele- 
bramos señalará la transformación más maravillosa del hom- 
bre. El antiguo Edipo, ciego, maldecido de los hombres, cul- 
pado é inocente^ juguete de los dioses, romperá este yugo de 
hierro levantándose á pronunciar su libertad y á reconocer en 
si fuerza bastante para contrarestar la ciega fatalidad del des- 
tino. Las diferencias sociales se borrarán al f\é de los altares; 
los Reyes hundirán en el polvo la frente y se declararán iguales 
ante Dios con sus vasallos^ hiriendo asi en su raiz los antiguos 
bárbaros privilegios. El hombre dejará de ser enemigo del 
hombre, sentirá que cada uno lleva en sí á la humanidad, y 
que la humanidad nos lleva á todos, y bajo esta sublime idea, 
entrará en el hogar de su enemigo para llamarle hermano. La 
ley moral servirá de base ala ley política; los pueblos sabrán 
que no es -lícito cometer un crimen, ni aún en nombre de la 
salvación de la sociedad, que podrá salvarse siempre por la 
libertad y por la justicia. La humanidad, próxima siempre antes 
á desfallecer, recordando su pecado contra Dios, redimida ya 
por la sangre derramada en el Calvario, oirá aquella voz dulci- 
sinaa que le dice que sea perfecta, como nuestro padre es per- 
fecto^ y sentirá y conocerá el dogma del progreso, que, como 
un filtro de nueva vida, rehará sus fuerzas para combatir, y le 
dará esperanza para triunfar y creer en la realización de su 
ideal. Todos los hombres, todas las clases, el labrador que im- 
prime en la tierra el pensamiento del hombre, pidiéndole en 
cambio el néctar de su vida; el industrial que domeña la natu- 
raleza y la hace una fuerza humana; el pensador que busca en 
la ciencia el enigma del espíritu; el poeta que presta alas á la 
humanidad para volar con mas raudo vuelo hacia su divino 
ideal; todos los hombres, si, trabajarán para realizar el reino 
universal de Dios, prometido en el Evangélica los individuos 
y á las naciones. 

Todos los que creéis y amáis, recordad que la fé es una 
idea, es la vida de la inteligencia, y el amor á una causa 
justa y santa la vida del corazón. La doctrina de Jesús, ade- 
más de su carácter divino, venció por habfir descendido á 
buscar la vida en el pueblo, por haber elevado los espíritus 
hasta el martirio. Contra ella se levantaron todos los poderes 
de la tierra. Los Emperadores encendieron las hogueras para 
abrasarla, los pueblos la desconocieron y la afrentaron^ los 
Bábios la persiguieron con sus sofismas, los poetas se burlaron 
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de ella, los fuertes, los poderosos la hirieron con sus espadas^ 
los verdugos se abrevaron en sangre de sus adeptos^ y, sia 
embargo, humildemente, deslizándose en el fondo de la socie* 
dad antigua desde el seno de las Catacumbas, sin mas auxilio 
humano que la palabra de sus apóstoles, hizo doblar la rodí* 
lia ante su poder á los Emperadores, se llevó consigo el espí- 
ritu de los pueblos^ absorbió con sus verdades la mente de tos 
sabios, tronchó como caña las espadas de los fuertes, hizo de 
sus verdugos sus mártires y triunfó porque era la causa de 
Dios, que es la eterna causa de la justicia. » [ 

Hasta aqui Emilio Castelar. | 

¿Qué dirá el Sr. Várela de esa Iglesia cuya obra es 
el catolicismo y la civilización del mundo por misión ^ 

de Jesucristo? ^Que es una secta cualquiera que j 

puede ser proscripta por los esfuerzos de una Direc- 
ción de Instrucción Primaria, é incompatible con el 
progreso de los pueblos? Entonces es incorregible y 
no le valdrá ninguna lección de filosofía de la historia 
sobre instituciones humanitarias y civilizadoras. 

Una pregunta. Habrá encontrado el Sr. Várela en- 
tre sus teorías alguna moral y alguna religión que sea 
mas digna déla humanidad que el cristianismo? En- 
tonces el mundo le adorará en vez de Jesucristo. Mas 
abandone tan ridículos ensueños. 



¿ Y la libertad de conciencia ? 

Suele decirse y lo repite el Sr. Inspector; si^ se 
adopta una religión positiva, por ejemplo, la católica, 
para la enseñanza pública, se establece el privilegio 
de una religión positiva sobre las demás, y esto es 
coartar la libertad de conciencia de los alumnos que 
no pertenecen á esa Iglesia determinada. 

Pero semejante sofisma es contra-producente; si el 
respeto á las otras sectas distintas de la religión na- 
cional fuera razón para no poder enseñar ninguna 
religión positiva ¿no sucedería lo mismo con esa mo- 
ral jr religión independientes, con que se pretendiera 
sustituir el credo católico? ¿No sabe el Sr. Várela que 
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sobre la moral independiente y religión no-positiva 
existen infinidad de teorías diversas y contradictorias? 
Con qué derecho daría la preferencia á alguna de ellas 
el Inspector Nacional? jDe dónde sacaría autoridad 
para decidir, por ejemplo, entre las teorías espiritual- 
listas y las positivistas? Además, sería ridiculo y au- 
toritario establecer para una Nación católica una 
educación común en que se prescindiera de la religión 
católica, á título de que existen alumnos de otras reli- 
giones; pues qué, ¿la mayoría ha de someterse alo 
que crea mas conveniente la minoría? Ninguna ley 
del mundo se sanciona con semejante principio. Los 
católicos, que son la mayoría,auieren enseñanza reli- 
giosa, pero basta que algunos disidentes ó racionalis- 
tas invoquen su conciencia y convicciones en contrario 
para que se atropellen laade los católicos, imponién- 
doles una enseñanza atea ó heterodoxa. ¿No es esto 
estupendamente absurdo? No es tiránico? 

Pero hay mas; por el sistema católico se respetan 
las convicciones de los noncreyentes y heterodoxos, 
herejes, etc. 

Se trata de una enseñanza religiosa que no es obli- 
gatoriaj que se dá á quien la quiere; y hasta ahora 
quien la quiere es la viviente mayoría de los orientales, 
es la Nación; la que no ha conferido por cierto á los 
liberales el mandato de representarlos en sus creen- 
cias religiosas, que son sagradas; ni mucho menos 
les ha delegado poder especial para decidir de la ver- 
dad y divinidad de la religión católica. 

¿Ni cómo podría tolerarse que en un pueblo, como 
el nuestro, en que rige la democracia y la representa- 
ción nacional fuese traicionada la Nación en la cues- 
tión mas vital, cual es la enseñanza religiosa? 

La República Oriental tiene el orgullo de contarse 
en el número de esas naciones para quienes la reli- 
gión es uno de sus fueros mas sagrados y en quien 
raya bien alto el sentimiento religioso, base del orden 
social, del progreso y déla civilización. 



Digitized by 



Google 



tismo y necia incredulidad entre nuestras masas po- 
pulares por la deficiencia con que la religión del Esta- 
do se enseña en las escuelas; y es en verdad la parte 
mas descuidada en la distribución oficial, cuando de- 
bería tener el primer lugar, pues como dice el in- 
crédulo Diderot: <iLa religión debe ser lá primera 
lección y la lección de todos los dias. » 

No basta por cierto una instrucción cualquiera. La 
religión, la moralidad, la piedad,que tanto embellecen 
la juventud, que hace de los jóvenes dignos ciudada- 
nos, la felicidad del hogar y dé la patria, son una cosa 
tan delicada y difícil y un cargo tan sagrado, que re- 
claman el trabajo asiduo y la dedicación completa de 
maestros profundamente cristianos. 

Y esto no puede conseguirse sin un conjunto de 
instrucciones, de prácticas religiosas y de continuos 
ejemplos de años enteros para que el espíritu de la 
juventud se forme sólidamente^ se penetre íntimamen- 
te del sentimiento religioso, ame la justicia, y practi- 
que la virtud. 

Es necesario fortificar con tiempo á la juventud en 
la práctica de los deberes cristianos y sociales; es ne- 
cesario darle un conocimiento amplio y sólido de la fe 
cristiana, de sus fundamentos y de su práctica; y 
quizás todo esto es muy poco porque á pesar de ello 
tendrá todavía dificultad en resistir con firmeza á las 
pasiones de la edad lozana, cuando aun es débil la 
tuerza de una madurez intelectual. Por eso el racio- 
nalismo con la teoría de su moral y religión indepen- 
diente para la enseñanza de la juventud, es el sistema 
mas antisocial que pudiera escogitarse y, como ha 
dicho un gran hombro de Estado, lleva las sociedades 
d una disolución de costumbres y corrupción de la 
moral sin ejemplo, y será el sepulcro de las naciones 
civilizadas. Lo será también de la Patria. 
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II 



Pero si tan difícil y delicado es el cargo de la ense- 
ñanza religiosa dada á la juventud, ¿quién podrá per- 
suadirse de que entre nosotros se dá á la infancia una 
sólida educación religiosa, con unos cuantos minutos 
de esplicacion á la ligera, cuando ya está fatigada la 
mentedel niño con un cúmulo de distribuciones que la 
agobian profundamente? Esto e§ no entender nada de 
lo que es educación religiosa. 

Un eminente protestante, el Sr. Guizot, dá una su- 
blime lección á la Dirección de Instrucción Pública: 
«"Todos, dice, todos reconocen que la instrucción 
primaria debe S(ír esencialmente religiosa; pero no 
basta que esto se diga y se considere como una vul- 
garidad; es necesario mas, esiiecesario que llegue á 
ser una realidad práctica. Ahora bien, ¿en qué consiste 
una verdadera institución religiosa y popular? No 
consiste únicamente en la recitación del catecismo, ni 
en la explicación en una hora determinada del dogma 
y de los principios fundamentales del cristianismo: se 
requiere la presencia constante y siempre activa de la 
féy de la influencia religiosa délas escuelas; debe ser 
una educación popular dada .en medio de una atmós- 
fera y en presencia de una vida esencialmente reli- 
giosa». 

Qué hermosa lección, qué páginas sublimes para la 
pedagogía y para la civilización! Mas, ¿qué diría ese 
ilustre publicista si observase nuestras escuelas pú- 
blicas, donde se tiene á gala y en honor el desprecio y 
abandono de la enseñanza religiosa? ¿Qué diría de ese 
escarnio notorio hecho á la Constitución y á la ley, al 
contemplar conferir el cargo delicado y sublime de 
maestros" públicos á personas inhábiles para la ense- 
ñanza religiosa, pues son absolutamente nulos en 
conocimientos sobre la religión; mientras que otros en 
vez de dar buenos ejemplos, hasta se permiten ultrajar 
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en las escuelas la religión que deberían enseñar? Eso 
es ominoso y un ultraje soez hecho á la dignidad del 
pueblo uruguayo y á Jas leyes patrias. Es un sarcas- 
mo conferir el cargo augusto de educar á quien ignora 
la religión, siendo un dogma de pedagogía,que la ins- 
trucción primaria, debe ser esencialmente religiosa^ 
como afirma el citado Guizot. 

El Sr. Várela dice que si se exigiera al maestro el 
conocimiento de la religión^ la enseñanza civil Queda- 
ría supeditada al clero católico, á la autoridaa ecle- 
siástica, porque debería otorgarse al clero la vigilan- 
cia de la ortodoxia sobre la religión. El Sr. Várela 
defiende muy mal su causa. Por la intervención de la 
autoridad eclesiástica en la efectividad de la enseñan- 
za ortodoxa, queda supeditada al clero la educación 
religiosa, y así debe ser; porque un pueblo católico y 
los padres de familia católicos, tienen derecho á la 
garantía deque en las escuelas se enseñe á sus hijos 
la verdadera religión: ó se pretenderá negar ese dere- 
cho sagrado de la paternidad? Pero esa intervención 
de la autoridad eclesiástica en la religión, no tiene por 
consecuencia el absurdo que supone el Sr. Várela, 
esto es, que la educación civil, su método y organiza- 
ción, quefien supeditados al clero. ¿De dónde sacará 
tan monstruosa consecuencia? Son cosas distintas. 

Por fin, el Sr. Várela dice, que con el modus 
vivendi diplomático de la ley actual^ en virtud d^ 
cual se ordfena enseñar la religión católica en las es- 
cuelas públicas por medio de las catequísticas^ se 
complace las exigencias de los católicos, y por consi- 
guiente que la oposición del ultramontanismo^ es una 
intransigencia mcalifieabJe. ¿Qué responderemos al 
Sr. Várela? En primer lugar, él mismo declara que 
esa disposición de la ley es una flagrante contradlic- 
cion que el progreso abolirá. En segundo lugar, esa 
ley se cumple de la manera mas irrisoria; y no lo de- 
cimos por exceso del celo religioso, pues que JLa 
J)emocrac¿a,hablando de las escuelas vareUanas,hacc 
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esta declaración: « La enseñanza de la moral y de la 
religión es casi nula y no falta quien crea que es una 
superchería, sin mas objeto que llenar la fórmula 
legafque impone ésa ensef5anza. )► 

lia edaeaeioii reliipiofiM» y el desarrollo de la 
inténsemela 

En mala hora se le ha ocurrido decir al Sr. Várela 
que la enseñanza dogmática de la religión en las es- 
cuelas se opone al desarrollo progresivo de las facul- 
tades délos jóvenes. Esta objeción es un sofisma del 
campo racionalista. Vamos á hacerla pedazos. El 
racionalismo propala que la religión católica es nociva 
á la enseñanza en virtud de la fé sobrenatural en que 
se apoyan sus dogmas, porque coartando tes inteli- 
gencias, es incompatible con el desarrollo de los gran- 
des talentos. 

Pero nada hay mas falso: la fé, acrece los vuelos de 
la razón. Es honrosísima la lista de los alumnos edu- 
cados en la fé y que se han distinguido como genios 
metafísicos, astronómicos, matemáticos, poetas, his- 
toriadores, artistas. 

Basta recordar los nombres inmortales de San 
Agustín, San Anselmo, Santo Tomás de Aquino, un 
Dante, un Petrarca, Tasso, Copérnico, Calderón, el 
divino Herrera, Lope de Vega, Miguel Ángel, Rafael, 
Murillo, Bosuet, Fenelon, Descartes^ Volta, Canova, 
Rossini, Euler, Leverrier, Balmes, Secchi. Y quién 
podría enumerarlos cumplidamente! 

Dicen los racionalistas que el catolicismo comprime 
los bríos y destellos de la inteligencia y no forma 
grandes hombres. Pero acaso el filósofo de Aquino 
por haber sido educado en la fé católica dejó de re- 
montar su inteligencia alas mas altas regiones déla 
metafísica? Acaso Dante encontró trabas al componer 
su divina Comedia, ni Bosuet y Fenelon para brillar 
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con los fulgores de la mas sublime y sólida elo- 
cuencia? 

Acaso Miguel Ángel, Murillo y Rafael, por inspirai*- 
se en el ideal católico, sintieron fatigadas sus alas 
para sublimarse alas visiones mas puras de la natu- 
raleza y darles color en el lienzo? 

Diráse acaso que la religión católica amilanadlos 
espíritus y no forma héroes? Recordemos solamente 
los genios de la guerra de los tiempos modernos; 
Arturo, Huniades^ Matías Corvin, Guillermo Tell^ 
Bayardo, Juan deAustria^ Alejandro Farnesio, Her- 
nán Cortés, el gran Conde, Turena, Tilly, Montecu- 
culli, el príncipe Eugenio, etc. eran católicos; y si 
entre ellos buscamos Césares, ahí está Napoleón el 
Grande. Si buscamos genios delmar,ahí están también 
Marco Polo^ Vasco de Gama,^ Cristóbal Colon, los 
Alburquorques, los Almeidas y Magallanes. 
. El catolicismo pues, debe ser la enseñanza que dig- 
nificará la juventud^ esa sublime religión, que es el 
orgullo de la patria, y el credo de los pueblos civiliza- 
dos; el catolicismo que al decir del gran filósofo 
Cousin, es la filosofía del género humano. El catoli- 
cismo estudiado en ese pequeño libro^ llamado el Ca- 
tecismo j que es según Lamartine, el Código vulgar de 
la filosofía mas sublime. 

II 

Ha dicho el racionalismo que el catecismo es un 
libro sumamente baladí, lleno de absurdos que rechaza 
la razón ilustrada; oue no está á la altura delaciviliza- 
cion, ni es. digno déla ilustración del siglo de lasluces. 

Dignos son esos sarcasmos de la razón heterodoxa 
y podemos ahorrarnos el trabajo de hacer su defensa 
cediendo la palabra al célebre filósofo Joufroy, ene- 
migo del catolicismo; pues es acaso, el elogio mas 
espléndido, por lo imparcial, del catecismo de los 
católicos. 
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« Existe, dice, un pequeño libro que hacen aprender á los 
niños y sobre el cual son interrogados: leed ese librito que se 
llama el catecismo. 

« Allí encontrareis una solución á todas las cuestiones pro- 
puestas en la filosofía: de todas sin escepcion. Preguntáis al 
cristiano de dónde salió el linage humano? El lo sabe; el fin del 
hombre? también lo sabe; cómo se dirige á él? ya lo sabe. Pre- 
guntad á ese niño por quó se encuentra sobre la tierra y cuál 
será su destino después de la muerte: él os dará una respuesta 

sublime Origen del mundo, origen de nuestra especie, 

cuestiones de raza, destino del hombre en esta y en la otra 
vida; relaciones del hombre con Dios, deberes del hombre para 
con el prógimo, derechos del hombre sobre las criaturas: todo 
esto lo sabe el cristiano. Y cuando sea mayor y adulto sabrá 
también el derecho natural^ el político y el de gentes, puesto 
que estos derechos como las demás cosas nacen del cristianismo 
y con él se explican sin trabajo y con claridad. 

« Hó aquí lo qáe yo llamo una religión grande: yo la reconoz- 
co por esta señal, que no deja sin respuesta ninguna de las 
cuestiones que interesan á la humanidad ». 

Hé aguí, pues, lo que contiene ese pequeño y her- 
moso libro llamado el Catecismo. Los enemigos del 
Catolicismo se han encargado de hacer el panegírico 
mas completo de ese librito sublime é inimitable. En 
éltieneel pueblo un curso elemental admirabilísimo, 
un texto y un tratado de civilización: en él encuentra 
todo lo que necesita esplicado clara y fácilmente: es 
soberanamente moral y universalísima su doctrina, 
puesto que mientras abarca todas las cuestiones 
trascendentales de la vida presente y futura, pone en 
armonía la tierra con el cielo, el tiempo con la eterni- 
dad. Hé aquí por qué el catolicismo es una religión 
{jrande, mientras que el racionalismo es el mas gran- 
de de los errores, porque hace imposible la solución 
de las cuestiones que interesan á la humanidad. 

Vea el Sr. Várela la preciosidad de esas catequísti- 
cas que tanto desprecia y no se convierta en eco in- 
consciente de los sarcasmos de la incredulidad. 

También el Sr. Várela anatematiza la influencia 
religiosa en la educación de la juventud con el mísero 
pretexto de que el objeto Qsencial de la religión cató- 
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criterio tiene este sefior sobre la perfección humana y 
-sus relaciones con el destino de ultratumba! Decidi- 
damente ignora la esencia de la civilización y progreso 
de la humanidad, que siempre han dependido de las^ 
ideas religiosas en todas las épocas de le. historia del 
mundo. Me contentaré con manifestarle de cuan dis-^ 
tinto modo pensaba un hombre que sabia mucho mas 
que él en materia de relaciones entre la perfección so- 
cial de los pueblos y los principios religiosos, el autor 
del Espíritu de las ley es , Montesquieu: « Cosa ad- 
mirablel, esclama; la religión cristiana que no parece 
tener otro objeto que la felicidad de la otra vida^ 
labra también en esta nuestra felicidad temporal! » 

Sin embargo, esto ignora el Sr. Várela, probable- 
mente porque no ha estudiado como Montesquieu el. 
espíritu de las instituciones y preceptos del cristia-^ 
nismo. Cosa mas admirable es que un hombre criada 
en el seno de un pueblo cristiano ignore que el cristia- 
nismo ha civilizado el mundo moderno. Si se dignase 
al menos meditar el discurso en que el eminente Cas- 
telar ha descrito lacónica pero hermosamente la obra 
social del catolicismo, creo tendría mas reparo en 
escribir semejantes dislates tan indignos de un edu- 
cacionista que se encuentra al frente de la Educación 
Pública de un Estado católico y digno de la civilización 
cristiana. 

Meeesidad é importancia del elemento religrioiso- 
en la educación deducidas de la influencia 
trascendental de la relisrion en la cÍTÍlizáeion< 
j progreso de los pueblos. 

Ha afirmado el Sr. Várela en su Memoria que el 
bienestar y progreso de los pueblos es independiente 
de las creencias dogmáticas de las religiones positi- 
vas, con el fin de demostrar que la educación civil de 
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un Estado debe prescindir de la enseñanza religiosa, 
•especialnaente positiva, que entre nosotros es la cris- 
tiana. Esta afirmación es un gravísimo error histó- 
rico y de lesa civilización: voy á probarlo, indicando á 
grandes rasgos la influencia gigantesca de la religión 
en los destinos humanitarios y sociales. 

La enseñanza abraza dos partes: una que tiene por 
objeto la instrucción 6 cultura de los talentos: otra que 
trata de formar al hombre iniciándole en la civilización 
moral é intelectual, con la mira ^puesta en el destino 
del hombre, que es el perfeccionamiento simultáneo 
de todas sus facultades; y por eso la educación viene 
á ser la condición indispensable de todo progreso 
individual y social. 

Esto ya lo tengo probado anteriormente: pero la 
-educación no tiene en sí una virtud creadora, es una 
<iondicion y una causa escitadora del progreso y de la 
civilización. 

Luego, ¿dónde se encuentra el primer elemento 
-creador para la civilización y el progreso que debe 
tener en cuenta la educación para cuniplir con sus 
altísimos destinos y benéfica misión? 

El sabio de Atenas, el divino Platón^ asentó una 
verdad altísima, profunda y experimental que hubiese 
formado la felicidad de los pueolos si los gobiernos la 
hubiesen colocado con caracteres indelebles entre los 
;artí culos esenciales de su credo político: « El primer 
<^uidado de una República bien ordenada debe ser es- 
tablecer la verdadera religión, » 

Y por qué? Porque la influencia religiosa es el ele- 
mento mas poderoso para el progreso y la civilización 
-de los pueblos. 

La religión es una educación continua que desde la 
cuna á la tumba influye poderosamente en los desti- 
nos humanos. 

La influencia religiosa reflejada en la historia evi- 
dencia su superioridad sobre todas las otras influen- 
<:ias. Por eso el historiador filósofo jamás conocerá á 
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los pueblos hasta después de haber conocido á sus 
dioses y Vol taire tuvo por experiencia propia sobrada 
razón en conceder á la religión mas influencia que al 
ciirna y á los sistemas de gobierno. Porque, es un 
aforismo histórico, que si falsas son las nociones reli- 
giosas de un pueblo, falsas son también las nociones 
morales y políticas que á los hombres dignifican ó 
envilecen. 

,11 

Para conocerlo no hay mas que considerar en la 
historia lo que fueron, y en la geografía política, lo que 
son bajo las diferentes religiones conocidas los pue- 
blos de la tierra. 

Y no es notoria, la diferencia profunda en las civili- 
zaciones que adoran al buey Apis, al gran Lama, á 
Confucio, a Mahoma ó á Jesucristo? 

Abrase el gran libro de la vida de la humanidad 
donde están escritos sus fastos, regístrese la historia, 
y en sus páginas, sígasela marcha providencial del 
género humano al través de los siglos; considérese su 
civilización, y encontraremos absolutamente, que la 
civilización es á su religión lo que el efecto ala causa. 

¡Qué bella página y qué útil para la filosofía déla 
historia debia ser aquella en que un genio imparcial 
expusiese el paralelismo de los destinos y marcha de 
la numanidad con las diferentes religiones que en el 
mundo han tenido adoradores! .... 

No tenemos aauí el espacio suficiente: pero bastan 
los primeros rudimentos de historia para estar con- 
vencidos de que el barómetro religioso es la medida 
de la civilización de los pueblos. 

Los pueblos que adoraron el fetichismo, el mas 
grosero de todos los cultos, rindiendo homenaje á un 
poder desconocido bajo toda clase de objetos, son los 
últimos en la escala déla civilización, porque precisa- 
mente son los últimos en religión. 
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El politeísmo quo admitia la pluralidad de dioses 
con sus alegorías y símbolos y sus divinidades impú- 
dicas^no acortaba el radio de todo progreso científico 
y engrandecimiento moral con la superstición? Puede 
compararse su civilización con la cristiana? Y las 
sociedades cristianas^ ¿no aventajan en civilización á 
las paganas como su culto se diferencia del idolismo 
y el Empíreo del Olimpo? 

Vese comprobada esta verdad en la historia de un 
solo pueblo; el romano, el pueblo rev; la historia de su 
religión ó teogonia es la historia de su civilización. 
Voy á dar la palabra al elocuente marqués de Valde- 
gamas: «Este fenómeno, dice, la asimilación del 
principio religioso en el orden social, es altamente 
visible en la historia del pueblo romano. Sus j^rinci • 
pales dioses, de familia etrusca, por lo que tenían de 
etruscos eran orientales; por lo que tenían de griegos 
eran muchos^ por lo que tenían de orientales eran aus- 
teros y sombríos. Por eso en política como en reli- 
gión, Roma es aun tiempo mismo el oriente y el occi- 
dente. Es una ciudad como la de Teseo y un imperio 
como el de Ciro. . . . Criada por el consejo divino para 
preparar las vías á aquel que había de venir, su en- 
cargo providencial fué asimilarse todas las religiones 
y dommará todas las gentes...,. Roma no es mas 
que la síntesis del oriente y. del occidente. Descom- 
póngase esa síntesis poderosa en sus elementos cons- 
titutivos y se observará que no es síntesis en el orden 
político y social sino porque lo es también en el orden 
religioso. En el imperio romano como en las repúbli- 
cas griegas y en los pueblos, orientales, los sistemas 
religiosos sirven para esplicar los sistemas políticos: 
la religión es la las de la historia. • . • 

Pero Roma sucumbió cuando sucumbieron sus 
dioses; su imperio acabó porque acabo su religión. 

«Después de un momento de reposo... se vio el 
mundo en armas: las águilas de Roma dieron al aire 
míseros alaridos; Roma sin cesares y sin dioses; su 
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Y aué sucedió despuesr yue el paganismo peiea 
con ella su último combate y rinde á sus pies el paga* 
nismo y con él su civilización; pero brota una nueva 
civilización, hija de sus principios religiosos: por eso 
bajo su imperio fecundísimo, florecen las ciencias, se 
purifican las costumbres, se perfeccionan las leyes y 
crecen con espontánea grandeza todas las grandes 
instituciones domésticas, políticas y sociales que ger- 
minaron bajo el influjo de ese lema divino, honra del 
catolicismo y trofeo ae la moderna civilización: «Li- 
bertad, igualdad, fraternidad y caridad,» 

Nos atreveremos á parangonar esta civilización con 
las antiguas? Póngase un genio á contemplarlas pirá- 
mides de Egipto y nos dirá: estas fueron fábrica de una 
civilización granaiosa, pero bárbara: pongámosle en 
presencia de ks maravillas de la Grecia, y responde- 
rá: aqui dejó esculpidas sus huellas una civilización 
elegante y culta pero efímera y sensual; mostradle un 
monumento romano y dirá: aqui existió un pueblo 
gigante pero déspota y corrompido; hagámosle reco- 
nocer el mundo cristiano, estudiar sus monumentos 
é instituciones y exclamará: aqui vivió y aqui existe 
el pueblo mas grande de la historia y la mas porten- 
tosa de las civilizaciones humanas: su religión le ha 
edificado y le ha transformado, de manera que del 
egipcio no envidie lo grandioso, del griego la cultura, 
ni del romano lo gigantesco porque tiene algo aue va- 
le mas que todo e»o: la libertad, la igualdad, la fra- 
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ternidad y lo perfecto; ademas del telégrafo, el vapor 
-y la imprenta. 

in 

De este modo, la historia viene á poner como de re- 
lieve el gran principio que está en lo mas hondo de la 
conciencia humana: aue la religión es ía que tiende á 
levantar la suerte de^os pueblos y labra los destinos 
de la civilización y progreso. 

Pero hay mas; ¿de donde proviene esa diferencia 
profunda en eí destino de las naciones? Acaso de la 
raza ó del clima? No; porque la raza semítica fué la 
primera que tuvo su civUizacion^ y en tiempo de los - 
cartagineses, de los Agustinos y Tertulianos, brilla- 
ba en África la civilización, y hoy permaneciendo el 
mismo clima y la misma raza, ha sucedido la barba- 
rie y el oscurantismo. 

Y en Europa,¿no están acaso mezcladas las razas? 
y en pueblos diversos de raza identica^no vemos dife- 
rencia en el grado de civilización? De dónde proviene 
Eues esa diferencia? De la religión. La religión es el 
arómetro de la civilización. 

Las naciones que hoy no son bárbaras, sea cual- 
quiera su raza y su clima, ¿en qué cuna se mecieron 
sino en la del catolicismo? ¿Quien las ha transformado 
sino el principio religioso católico por el heroísmo de 
sus misioneros? 

Yo bien sé que el racionalismo,por el prurito dene- 
gar la benéfica influencia del catolicismo y en virtud 
de teorías especulativas, atribuye ese progreso asom- 
broso de las sociedades modernas y su grandiosa ci- 
vilización, á la ley del progreso indefinido y al perfec- 
cionamiento progresivo de la razón natural^ sin el au- 
xilio de ninguna religión positiva revelada. Pero fe- 
lizmente, eso es una afirmación meramente gratuita, 
é histórica y hasta geográficamente falsa. 

Hay acaso hecho histórico y verdad mas palmaria 
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que esta: que solo allí doude ejerció su benéfica in- 
fluencia el catolicismo, germina el árbol de la civiliza- 
ción y del progreso, y que donde no la ejerció jamás, 
los pueblos al través de tantos siglos aun permane- 
cen en la barbarie y la ignorancia. 

Recórrase el mundo conocido, regístrese la histo- 
ria de 19 sigloSj y encontraremos escrito con caracte- 
res bien abultados, que bárbaros ó semibárbaros son 
aun hoy dia los pueblos del Asia, África, América y 
Oceania donde no existe la religión cristiana. Y por- 
qué este esclusivismo? 

¿Acaso la razón no es patrimonio de todos los pue- 
blos tanto cristianos como infieles? Y sin embargo 
í esa ley del progreso indefinido, por las solas fuerzas 
déla razón, solo impera y hónrala humanidad en los 
paises cristianos y conquistados únicamente por el 
catolicismo. 

¿Qué es lo que ha hecho la razón sin el cristianismo 
ó la filosofía sm el auxilio del principio religioso? De- 
Jar que los pueblos después de su caída permanez- 
can estacionarios en las tinieblas del error y en el 
cieno de la corrupción. 



IV 



Una última observación histórica acerca del influ- 
jo de la religión en los destinos de la civilización y 
progreso de los pueblos. En el siglo XVI y á fines 
del XV, la Europa ostentaba una actividad asombro- 
sa; los grandes descubrimientos geográficos, la brú- 
jula, la imprenta, el papel, el comercio^ el renaci- 
miento, anunciaban una trasformacion colosal para 
el siglo XVII,y sin -embargo, se retardaron los frutos 
de esa trasformacion por dos siglos. 

iüe" dónde proviene la causa? Es que nuevos após- 
toles de una heregia, llamada religión reformada, su- 
plantó en varios puntos de Europa la influencia de la 
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religión católica; y por eso padeció también su civili- 
zación. 

No hay otro hecho que lo esplique. 

Es notorio, 'que los adelantos posteriores al esta- 
blecimienio del protestantismo se atribuyen á éste^ y 
se le proclama como promotor del perfeccionamiento 
social del siglo XIX; pero este aserto está desmenti- 
do por la historia, y los mas ilustres historiadores 
Guizot, Elias y Thiers, lo prueban hasta la evidencia. 
El protestantismo trajo las guerras de religión que 
sumergieron á la Europa en ün caos. 

Pero terminemos; mi conclusión es la siguiente: 
poseo la intima convicción histórica de que la civili- 
zación es hija legítima del catolicismo, y como la edu- 
cación es la palanca mas poderosa de la civilización, 
quiero para ella el principio religioso, pero basado en 
el catolicismo. Soy en esto intransigente, pero no pue- 
do menos de serlo, porque así me lo enseña la histo- 
ria de los pueblos civilizados, y como amo grande- 
mente la civilización de mi patria, amo el catolicismo 
para la enseñanza. 

Y aun que asi no fuera, como consta por la histo- 
ria que el elemento de mas poderosa influencia en la 
civilización y progreso de los pueblos, es el principio 
religioso, también se deduce de ello la necesidad im- 
periosa de estudiar histórica y filosóficamente la reli- 
gión para poder emitir juicios im parciales sobre los 
fundamentos de su divinidad. Solo así sabremos á 
que atenernos al aplicar el postulado histórico del fi- 
lósofo ateniense: «El primer cuidado de una república 
bien ordenada debe ser establecer en ella la verdade- 
va religión.» Pues es una mengua para el siglo XIX 
que mientras se afana por el estudio.en proporciones 
gigantescas de las ciencias políticas y sociales, des- 
cuide el estudio del primer elemento de las institucio- 
nes domésticas, políticas y sociales, cual es la ciencia 
de la religión. 

Luego, pues, cómo hemos de juzgar la obra del Sr. 
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cíonaiisia ijrirarain, es la orgum^acion ae la oaroarte 
y la peor de las barbaries; no la que preceded la ci^ 
vilizacion y la prepara^ sino la que le sigue y es su 
decadenciay corrupción. Esto es doloroso, esto ras- 
ga el corazón y obliga á verter lágrimas de dolor so- 
bre el destino de la patria, si los hombres sensatos 
de todas las convicciones no apresuran la enérgica 
reacción que aparte de tanta ruina la generación que 
se está corrompiendo. 

Cuando se trata de evitar la disolución social de 
una Nación^ ante el peligro inminente, sus hijos son 
ante todo ciudadanos : oigamos todos las palabras 
dirigidas en idénticas circunstancias por el ilustre pu- 
bliscita y estadista Mr. Thiers: «Vamos, cuando la 
sociedad está en peligro de perecer^es preciso emplear 
sin temor ni tardanza los remedios mas enérgicos con- 
tra un mal creciente; y eso sin h acer caso de preven-- 
dones y miserias, á que las graves circunstanciasen 
que nos encontramos, nos imponen la obligación de 
sobreponernos. . . . Está tan enferma nuestra sacie- 
dad! Yo temo ver á la sociedad moderna reducirse á 
lanada... En situación tan extrema, ¿^a me cíí'rí/o 
al Cleroy apelo á la enseñanza religiosa y estoy náuy 
lejos de ser solo. y> 

Belieres del £stado y dereelio^i de lo» elndada» 
uos en la enseñanza públlea 

El Sr. Várela al exponer sus ideas sobre la organi- 
zación de la educación dada por el Estado, basando- 



Digitized by 



Google 



— 55 - 

se porsupuesto en las teorías del liberalismo incrédu- 
lo, no titubea afirmar que el sistema non plus ultra 
^ enseñanza publica, es el que, limitándose á una 
educación completamente cíí?í7, prescinda absoluta- 
mente de las creencias dogmáticas de los ciudadanos 
y del pueblo, haciéndola común y obligatoria por me- 
dio de una centralización 6 Dirección única en toda 
la República. Pues bien; á mí, retrógrado y clerical^ 
me ha cansado espanto esa fórmula del absolutismo 
mas absorventé y despótico de los derechos del pue- 
blo y de los ciudadanos; ni he podido compren- 
der cómo á un hombre que ha miíocado el voto 
libre del pueblo para su sistema de enseñanza, no se 
le ha caiao la pluma de la mano al firmar semejante 
fórmula, tolerable en China ó en Turquia; ni cómo ha 
tenido sobrado atrevimiento para insultar de esa ma- 
nera la libertad de un pueblo que rinde culto á la 
democracia/ 

El Sr. Várela, pretendiéndose liberal, ha ultrajado 
la libertad social, resucitando el antiguo principio del 
paganismo y de aquellos príncipes despóticos para 

auienes la conciencia, la fortuna y la vida de los ciu- 
adanos; eran yna propiedad del Estado ó del Go- 
bernante, proclamando la centralización de la ense- 
ñanza é imponiendo al pueblo el sistema que abomina 
y rechaza su conciencia, obligándosele por escarnio á 
pagarlo y sostenerlo. Vamos, por tanto, á tratar de 
de la enseñanza religiosa bajo el aspecto del derecho 
público, ya que á este terreno ha traido la cuestión el 
Sr. Inspector Nacional. 

En el antiguo régimen del paganismo se profesaba 
el principio de la esclavitud del individuo relativamen- 
te al Estado, no se reconocían derechos individuales: 
el ciudadano era para el Estado. 

El cristianismo, padre de todas las Ubertades legí- 
timas, como recuerda Castelar^ inoculó en la civiliza- 
ción moderna este hermoso principio^ que es la aboli- 
ción déla esclavitud social: Los gobiernos son para 
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ñores de representante de la soberanía nacional. 

No debe, pues, ningún gobierno digno de su mi- 
sión olvidar él hermosísimo apotema del sabio Lord 
Brougham: Los más Íntimos sentimientos y la felici- 
dad de los pueblos están perfectamente interesados 
en sus creencias religiosas. 

Ni el principio del filósofo Vico, dictado en nombre 
de la filosofía de la historia: La religión y la virtud 
son el vinculo que sostiene las naciones, mientras que 
la irreligión y la impiedad las. arruinan. 

Porque si la felicidad de los pueblos y el vinculo 
que sostiene las naciones es la religión, que es tam- 
bién la causa de su grandeza, al decir del autor del 
Principe, ¿cumplirá con su deber el Gobierno que des- 
cuide el principio religioso en la educación? Ese go- 
bierno es un traidor de los destinos de la Nación y reo 
de lesa felicidad nacional. 

Por eso Vattel,en su derecho de gentes,dá esta be- 
llísima lección: 

Cuando existe una religión y es reconocida por la 
ley, EL GOBIERNO t/ la Nación deben protegerla y 
mantenerla.,, cuidar queseajielmente observada en 
todos sus actos públicos y castigar aquellos que osen 
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atacarla abiertamente y perturban su ejercicio.y^ 
Y en efecto, ¿no seria una iniquidad inaudita, una ti- 
ranía ominosa, en el supuesto de una religión nacio- 
nal, como existe entre nosotros^ que la autoridad en- 
señante^ que los profesores y maestros públicos, cos- 
teados con el tributo y dinero de las familias, se empe- 
ñasen en contrariar las convicciones y sentimientos 
religiosos de esas mismas familias? 

I^ Dirección de Instrucción Pública^ como todo el 
cuerpo enseñante, que en este asunto, sobre todo, no 
representan sus individualidades, sino á las familias, 
deben comprender que si ellos dirigen la enseñanza, 
no son sin embargo un tribunal de sabios ni de mora- 
listas^ deputados para decidir del mérito intrínseco de 
la doctrina, de una religión; ni la nación les ha confe- 
rido el cargo ni el derecho de imponerles sus creen- 
cias religiosas y morales. 

Eso seria un despotismo que no podría tolerarse 
por un gobierno que sienta el noble orgullo de repre- 
sentar la Nación, antes que bajarse á servir de instru- 
mento á dogmatizadores arbitrarios que repele la reli- 
gión nacional por suplantarla con la farsa ridicula de 
lo que ha dado en llamarse, moraly religión indepen- 
diente. 

II 

En la Carta Mapna de nuestro Pacto social por el 
que estamos constituidos en Nación, y que los Go- 
biernos y Autoridades están obligados á tutelar^ está 
escrito que,ía Religión católica es la Religión del Es- 
tado. La Constitución y no las opiniones mdividuales 
regla los deberes y derechos del Gobierno para con 
los ciudananos. 

Pues bien, ese artículo no es la simple exposición 
de un hecho histórico; porque la República Oriental, 
católica desde su origen, no necesitaba semejante de- 
claración; sino que es una solemne y pficial consigna 
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de un principio social que ha sancionado el Pacto 
Fundamental^ ki Constitución, á la cual es deber con- 
formar todos los actos oficialmente nacionales. 

Y acaso la moral, la conciencia pública, las creen- 
cias religiosas de las familias, consignadas como la 
ley del Estado ¿no tendrán derecho con respecto á la 
enseñanza del Estado? ¿Se deberá enseñar en las es- 
cuelas públicas lo que crea más conveniente el dele- 
gado nacional ó lo que dicta la Constitución^ 

El Gobierno como tutor de esa Constitución, man- 
datario de las familias, representante del Estado, no 
puede tolerar que la escuela oficial se convierta en es- 
cuela de las opiniones individualns y de propaganda 
heterodoxa, contra la religión de las familias y de la 
Nación que les delega y sostiene. Sería una alevosa 
traición^ un crimen de lesa-religion y de lesa voluntad 
nacional. 

El Estado, si quiere dirigir la enseñanza del pueblo, 
debe hacerlo según las exigencias de la Nación; no 
pudiendo tener o^c¿aZmenfe otras creencias religiosas 
c|ue las de la Nación que representa y con la que se 
identiftca oficialmente. A no ser asi, debe cerrar sus 
escuelas. Los padres de familia^ restituidos en sus 
naturales é imprescriptibles derechos, sabrán proveer 
por sí mismos á la educación de sus hijos, antes que, 
con escarnio de la libertad, contemplarlos víctima 
obligatoria de la conscripción del Estado. 

El Sr. Várela dice en su citada Memoria que la 
Iglesia católica cambia de táctica según las circuns- 
tancias. Aquí, por ejemplo, pide la enseñanza religio- 
sa, porque es Religión de Estado y en Bélgica por es- 
tar separada la Religión del Estado. Pero esto no de- 
be causar extrañeza al Sr. Várela, pues es muy natu- 
ral que variando la manera de ataque, cambie tam- 
bién el modo de la defensa. Por lo demás, tenga 
entendido el Sr. Várela, que los derechos de la reli*- 
gion, no dependen absolutamente de una declaración 
constitucional; son imprescriptibles; basta que el pue- 
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blo profese la religión católica para tener deiecho á 
ser respetada oficialmente por el Estado, que no es 
otra cosa que una encarnación de los derechos de la 
sociedad. ¿O creerá el Sr, Várela que el pueblo es un 
esclavo obligado á tener la religión que al Poder civil 
sele ocurra imponerle? Ya pasaron los tiempos de 
los emperadores romanos! 

El Sr. Inspector Nacional, inspirado por el racio- 
nalismo, ha ^scogitado un absurdo para abolir la en- 
señanza religiosa de las escuelas del Estado. Sostie- 
ne que el Estado, reservándose solamente la enseñan- 
za puramente civil,debe abandonar á la familia el cui- 
dado de enseñar el catecismo y la religit)n, alegando 
la incompetencia del Estado en materias dogmáticas. 

Y esto es un frivolo sofisma, porque abandonarla 
enseñanza religiosa á la familia mientras conserva la 
civil el Estado, es disimular maliciosamente las con- 
diciones morales y materiales en, que se encuentran 
nueve décimos de las familias, y aquellas cabalmente 
que más necesitan la enseñanza religiosa y son menos 
capaces de darla: obligadas á abandonar el hogar do- 
méstico para procurarse el sustento, llenas de múlti- 
ples quehaceres, se encuentran imposibilitadas para 
dar por sí mismas una enseñanza que debe ser conti- 
nua, armónica y regular. 

Por eso ha dicho el sabio Broughan: «Si los pue- 
blos quedan abandonados á sí mismos para obtener 
los conocimientos religiosos y la instrucción moral 
que siempre los acompaña, no hay duda que las más 
de las veces se quedarán absolutamente sin nada, 
por lo menos aquellas clases que mayormente la nece- 
sitaa ». Y dolorosamente esta es la queja de todos los 
hombres sensatos: el pueblo se está corrompiendo y 
embruteciendo por falta de moral y de religión. 
Y acaso no se está notando como á medida que 
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humana y sociable^ como lo es eminentemente la reli^- 
gion? 

¿La aprenderá acaso en los talleres y bodegones, en 
las fábricas, en los cafés, en las plazas ó en los trenes? 

¡Con cuanto dolor lo dicela experiencia! La ense- 
ñanza sin reltgion es el oscurantismo mas fanático y 
degradante que se haya conocido y la impiedad mas 
grosera. Los pueblos no son pueblos sino turbas in- 
dómitas y corrompidas que nadie puede gobernar. La 
vida salvaje sería preferible á semejante sociedad. 

El sistema racionalista consiste en dejar al hombre 
con sus pasiones, sin el antídoto de la religión, hasta el 
momento de entregarse á la vida pública y entrar en 
el gran mundo! .... Mas, qué puede resultar de tan 
aciago é imprevisto sistema? Se levantan pueblos 
corrompidos é impíos, sin Dios y sin moral, mas ab- 
yectos que los salvajes, mas feroces que los bárbaros; 
recuérdese sino lo que han hecho la Internacional y 
la Comuna de nuestros dias. 

Ni vale decir que no debe darse enseñanza religiosa 
en las escuelas del Estado so pretesto de que este es 
incompetente en materias dogmáticas y de conciencia. 
Este principio solo significa que el Gobierno no es 
maestro en materia de religión, y que por tanto es ab- 
surdo lo que suele llamarse^ re%/o/z gubernativa, 
cuyo pontífice es el rey ó el presidente. Esto sería 
resucitar el cesarismo pagano con su pontífice máxi- 
mo; sería la mas ominosa esclavitud de conciencia. 
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Pero el defender la enseñanza de la doctrina cristia- 
na, en las escuelas de un Estado cristiano, á los hijos 
de familias cristianas, no es admitir una religión gu- 
bernativa, ni la competencia del Gobierno en asuntos 
de religión y de fé. Porque la religión es indepen- 
diente del Gobierno, que no la crea, sino que cumple 
con su deber enseñándola como es en sí, según sus 
propios dogmas y derechos, sobre todo,tratándose de 
la religión revelada,que no depende del criterio y razón 
individual. 

IV 

Sí: es la enseñanza religiosa en las escuelas del 
Estado, el mas grande de los beneficios sociales y la 
mayor fortuna de un pueblo noble, libre y civilizado; 
porque solo con la religión, los pueblos son dignos de 
la grandeza de espíritu, déla libertad y de la civiliza- 
cion. 

Es tan importante la enseñanza religiosa, que la 
proclaman todos los gobiernos de los países cultos y 
solo han pretendido suprimirla los demagogos é in- 
crédulos, cuando escalan el poder para justificar su 
falta de religión. 

No hay mas que recordarlo brevemente. EnPrusia, 
un artículo firmado por Bismark declara que, los 
alumnos no podrán salir de las escuelas sino después 
de amaestrados en los principios esenciales del cris- 
tianismo, inflingiendo multas á los alumnos que 

DEJAN DE asistir Á LA INSTRUCCIÓN RELIGIOSA. 

El Ministro de Instrucción Pública en Austria, 
Raumer, declaraba por una circular, que la vida de 
los pueblos requiere una educación fundada no sobre 
teorías, sino sobre realidades inmutables, sobre los 
principios del cristianismo, verdadero sosten de 

LAS FAMILIAS Y DEL ESTADO. 

El Ministro inglés Disraeli decía en su sabia expe- 
riencia: Tengo por cierto que un sistema de educación 
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l^L qué plaues responde el sistema vareliane? 

Como si al Sr. Várela le remordiese la conciencia 
de traicionar las creencias de esta Nación, católica por 
convicciones, por tradición, por gratitud, por interés 
mismo de la civilización y progreso, hace esta espon- 
tánea confesión: «Zas autoridades escolares no son ni 
ateas j ni reacio nalísjlaSy ni positivistas ^ ni masones^ 
NI NADA.» ¿Cómo se atreve á hablar asi el Sr, Várela, 
que es Inspector Nacional de una nación católica, 
obligado á cumplir y hacer cumplir la ley de enseñan- 
za, que en su art. 18 ordena, que las autoridades esco* 
lares, como tales, deben ser católicas!? Bien puede ser 
nada ó nulo allá en su conciencia; pero como au- 
toridad escolar^ debe ser católico y solamente católi- 
co, pues es la única enseñanza religiosa obligatoria 
en las escuelas del Estado; á no ser que elSr. Vare- 
la crea ser un Luis XIV y decir á la Nación: El Estan- 
do soy yo D. Jacobo Várela; y á los que invoquemos 
las leyes para ser gobernados por ellas nos responda 
también: <lYo soy la ley.> ¡Oh tiempos, oh costum- 
bres! ¿Hasta cuándo se abusará de la paciencia de los 
católicos? icómoeste nuevo Catilina, después de insul- 
tar al mismo Senado, osa tan sin disimulo, mante- 
niéndose en un puesto público, proclamar y llevará 
terminóla conjuración (jue de años atrás se prepara 
contra la Nación católica y lo enseñanza religiosa, 
haciéndolapagar á los mismos católicos y padres do 
familia? 
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Sí: ¡Conjuración! Este es el nombre que mejor 
cuadra á la enseñanza vareliana. Conjuración á qiie 
la Masonería presta el pensamiento, como en Bélgica 
y en Francia, ao quiera que pueda, y para la cnaí re- 
cluta soldados. Conjuración á que el Racionalismo y 
elateismo lleva cómplices; conjuración, en fin, cuyas 
doctrinas propaga la Liga universal de la enseñanza 
masónica. 

Nos dijo el Sr. Várela sin que nadie se lo pregunte 

So cual siempre ha sido acusación manifiesta), nos 
\¡o que no es ateo y ni racionalista j ni positivista, ni 
masón. Bien puede ser que no tenga ninguno de esos 
nombres en predilección, pero en sus escritos y en su 
pensamiento, oficialmente manifestado, lo es y muy 
mucho. Cómo! ¿No es ateo el que afirma poder existir 
la moral sin Dios? ¿No es positivista el que niégalas 
abstracciones de la metafísica? ¿No es racionalista el 
que considera como meras resultancias del progreso 
las doctrinas dogmáticas de Jesucristo^ que compara 
con Conf ucio y con Mahoma? No es masón de hecho 
el que en documentos oficiales y como Inspector Na- 
cional expone y defiende la doctrina de la Masonería: 
nada de enseñanza religiosa en las escuelas del Es- 
tado? 

Si; es necesario ser ciegos para no ver á que pla- 
nes responde el sistema vareliano. 
jSe quiere ver como el Sr. Várela piensa lo mismo 

gue la Masonería en materia de enseñanza? El H: 
harpentier planteó ante la Masonería la cuestión en 
los términos siguientes: <¿Que educación debe dar 
una. madrea sus hijos?» — Todos los oradores, dice 
el «Mundo Masónico,» se declararon partidarios de 
una educación laica, independiente de la estrechez de 
la enseñan:3a religiosas: y este es el lema de la Lig:a 
de la Enseñanza creada por el Gran Oriente de Bélgi- 
ca, recomendada calurosamente á todas las loeias 
masónicas del mundo. Ahora bien ¿no es esta la doc- 
trina defendida por el Sr. Várela en la Memoria so- 
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edad infantil, sino adquirida ya la maliicia y pronun- 
ciada la diversidad de carácter é inclina¡ciones de cada 
sexo. Pues bien, ¿es tanta la candidez de esos educa- 
cionistas que desconozcan los peligros de corrupción 
y deshonestidad,con la pérdida del pudor en la mujer, 
resultado del roce de ambos sexos, cabalmente en la 
época del desarrollo de las pasiones y cuando mas 
escaso es el contrapeso de la madurez y de la pru- 
dencia, frutos de la razón desarrollada? 

No entramos en mas pormenores que obviamente 
se agrupan á la mente sobre ]a inmoralidad de tener 
reunidos ambos sexos; esto vale mas no tocarlo y 
harto bien lo comprenden los padres de familia que 
se precian de tener en cuenta la moralidad del hogar 
doméstico. 

La inversión de los caracteres en la educación^ ca^ 
ractéres que la naturaleza ha marcado sabiamente, 
demuestra desde luego, que la igualdad en la instruc- 
ción y educación del hombre y déla mujer, es contra- 
ria á la naturaleza misma y por consiguiente corrup- 
tora. 

En efecto, la educación común' para ambos sexos 
en la escuela mixta, es algo incalificable bajo cual- 
quier aspecto que se la considere. 

¿No enseña la experiencia, la filosofía y la historia 
C|ue muy diversa tiene que ser la educación de la mu- 
jer y del varón en virtud de la diversidad del carácter 
y misión de la mujer? Por eso en el concepto de los 
mas afamados pedagogos, la enseñanza quesedáá 
la mujer, no solo no puede serla misma que recibe el 
varón, sino que'el método, el tratamiento, las mane- 
ras^ todo debe ser distinto. Basta tener algunos cono- 
cimientos de antropología racional para estar con- 
vencidos de la gran diversidad de instintos, incfina- 
clones, sensibilidad, tendencias, carácter, gustos y 
misión de la mujer respecto del varón. 

Además, un joven educado desde sus primeros anos 
entre niñas, acaba por ser lo que llamamos un mari-* 
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qutta\ mientras que una niña educada entre varones 
viene á ser un marimacho ^y así se cambian los papeles 
y los caracteres sociales. Es tan repugnante un nom- 
bre marica como una mujer ahombrada. Cada sexo 
en su esfera es sublime, es noble; invertido el carácter, 
causa repugnancia. ¡Qué bien le está á la mujer sus 
maneras especiales y sus instintos, como al hombre 
su apostura gallarda y sus varoniles inclinaciones! 

En una palabra: el hombre es hombre y la mujer es 
mujer y solo así es el ángel del hogar doméstico. 

Las escuelas mixtas son una invención del sistema 
yankee y es una creación ilusoria; la Inglaterra como 
otros pueblos de Europa las abandonaron muy pronto 
en vista de los resultados negativos que ofrecen,y los • 
mas ilustrados educacionistas,piden en muchas partes 
y con instancia, en vista de sus désastrozos resulta- 
dos, la supresión inmediata de semejante sistema de 
inmoralidad. 



II 

¿Querrá el Sr. Várela oircómo se reputa en Francia, 
por ejemplo, ese sistema yanke^ en la educación déla 
mujer? Voy á darle traslado de lo que ha publicado 
un célebre educacionista francés: 

«< Hoy dia se pretende poher en boga un sistema que lleva la 
perturbación y el desquicio á las familias, al hogar doméstico. 
Se tiende á que las mujeres sean instruidas, muy instruidas, 
especialmente y sobre todo en las ciencias naturales. Se desea 
que las mujeres sean instruidas como los hombres y si preciso 
es, con e'los^ se roban esas ¡preciosas! ideas á las naciones 
extrangeras que en otro tiempo se instruían imitando á la 
Francia; se roban con preferencia á la América del Norte, á esa 
orguUosa República que marcha á la cabeza del progreso ma- 
terial y que la humilde República de San Marino aventaja quizá 
en valor moral. En los Estados-Unidos, un furor de igualdad 
domina todas las demás ideas; se quiere que la instrucción se 
reparta en dosis iguales entre todas las clases, y lo que es aun 
mas original, entre los dos sexosj á quienes, sm embargo, la 
naturaleza ha dado destinos tan distintos; en los mismos ban- 
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eos las ninas y los varones aprenden el francés, el latín, el 
griego, las matemáticas, las ciencias naturales y la historia. 

Las jóvenes; las obreras leen el Sófocles y se ocupan de as- 
tronomía y son (loque no me admira) mucnomas inteligentes 
y estudiosas que los varones^ pero a la vez que admiro esa pa- 
sión por el estudio y hago justicia á los desvelos de la América 
del Norte para poner las letras y las ciencias al alcance de 
todos sus hijos (exceptuando indudoblemente á los negros), me 
es licito informarme y preguntarme si en los Estados-Unidos la 
educación estad la altura de la instrucción. 

Por educación entiendo no tan solo la cultura de los moda- 
les, pero sí el conocimiento del deber y su acatamiento, la cul- 
tura delicada del alma y la aplicación de las propias facultades 
para la dicha de los demás. Daría dos centesimos porque me 
dijeran si esas orgullosas americanas, (jue todo lo saben, son 
hijas sumisas, esposas abnegadas y cariñosas, madres tiernas 
é ilustradas! 

Demos la palabra á un testigo que ha visto y oído. 

a La deplorable educación que se dá á las jóvenes hace que 
« sean profundamente egoístas, de modo que durante toda la 
« vida no tienen sino una preocu poción: la vanidad y el placer. 

« Llenas de desprecio hacia los quehaceres vulgares de su 
a casa, han persuadido á sus padres y maridos que la vida de 
« hotel ó el boarding-hoiise era el ideal de la ventura, porque 
a de esa manera no tienen (jue pensar sino en sus trajes y en 
« sus flirtations. Desde la infancia las Americanas gozan de 
« una libertad casi absoluta; ellas mismas escojen sus amísta- 
le des yes cosa rara que en circunstancia alguna, aun cuando 
« se trate de su casamiento, se dignen consultar á sus padres. 
« Esposas y madres conservan la misma independencia, casi 
« todas se casan sin dote y no obstante tienen la pretensión de 
« nunca trabajar. La mujer de un zapatero pasaría el dia 
« ámacándose en un rocking-chair i\ atando de imitar á las 
« damas 4e la sociedad en su salón. La idea de ayudar á su 
« marido le parecería soberanamente ridicula* 

« La madre de familia, ese fruto de nuestras antiguas tradi- 
« clones^ no madura en el suelo americano. La americana 
4k siente hacia sus hijos un amor tranquilo. 

« No le cuesta habituarse á verlos alejarse del hogar y vo- 
« lar con sus propias á las y causa triste estrañeza contem- 
« piar la indiferencia con que las madres americanas (del Nor- 
« te) tratan á sus hijas. De ahí resulta que no hay unión entre 
« los miembros de una familia. Los hijos no tienen ni siquiera 
« una lijera idea del respeto con que en otros países se trata á 
« los mayores. Cada unp se preocupa de su persona. Durante 
« el dia los hombres van á sus negocios; sus esposas á hacer 
« visitas y S recorrer las tiendas. Por la noche se juntan en el 
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« salón público del hotel Por doquiera reina la mayor 

« frialdad y casi siempre la mayor falta de esas atenciones que 
« tanto endulzan la vida. La familia no existe en los Estados- 
« Unidos y lo que ha dado por tierra con ella, es la vanidad de 
« las mujeres ». 

;Hó aquí donde han idoá parar esos tesoros de instrucción 
esparcidos á raudales sobre el pueblo americano! Esa, tan pre- 
gonada cultura del entendimiento, ni siquiera ha servido para 
preservar á las mujeres de la frivola vanidad que tanto se ha 
reprochado á las Parisienses^ la vanidad del lujo! jCalcúlase 
la marcha de los astros y se le debe á la costurera! |Ocúpanse 
de química y no se sabría hacer un asado ni preparar el .caldo 
para un enfermo! Todo se sabe y no se sirve para nada; se ha 
estudiado y aprendido lo que sirve para alimentar el orgullo^ y 
el resultado es que se llega á profesar el egoísmo mas mons- 
truoso. 

En los liceos americanos se ha cultivado la instrucción, la 
memoria y la inteligencia, solo el alma ha sido echada en 
olvido. *» 



III 

Un autor norte-americano A. Scholl, reprueba el 
sistema r/a/zAee, tan amado por el Sr. Várela, bajo el 
aspecto de la moralidad de la mujer: «El estado ac- 
tual de la moralidad del sexo no abona el sistema 
adoptado para su instrucción. La estadística de los 
hijos naturales, alcanza proporciones espantosas. La 
instrucción, dígase lo que se quiera en contrario, no 
aumenta la Aártud de las mujeres y no ha hecho mas 
que pulir las formas exteriores. Las jóvenes desgra- 
ciadas pertenecen en su mayor parte á las clases 
menos pudientes; pero esta corrupción instruida vése 
también en las jóvenes de las clases elevadas; recor- 
daré al efecto la historia de mistress Parkinson: 

«Esta dama,provista de sus correspondientes títulos de insti- 
tutriz, anunció en todos los periódicos su próxima salida para 
Europa en compañía de una docena de aíumnas. El objeto de 
este viaje era perfeccionar los conocimientos históricos, visi- 
tando los sitios donde ocurrieron hechos dignos de memoria, 
y estudiar el arte en los museos de Europa. Los gastos de viaje 
eran muy elevados y accesibles sólo á ricas herederas. 
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La señora Parkínson se embarcó, pues, con sus compa- 
ñeras, de diez y siete á veinte años cada una^ y todas elegan- 
tes, rubias, depuro perfil y de ojos entusiastas y soñadores. 

Recorrieron sucesivamente las Islas Británicas, Bélgica, 
Holanda, el Rin, los Estados del norte y del sur de Alemania, 
Austria, Suiza, Italia, Turquía... La vuelta ásu país debia ve- 
rificarse por Francia. Qué sucedió? 

En Londres miss Deborah S...... contrajo relaciones con un 

oficial de marina^ y se negó á continuar su instructivo viaje. 

En Bruselas, miss Jenny N se enamoró de un amable 

belga, y desapareció con él. 

Miss Edith W y su amiga la encantadora Julia Robin- 

son, se quedaron en Roma, detenidas por travesuras de Cupido. 

Miss Augusta Simpson enloqueció por un oficial austríaco. 

Betsy Smith, contrajo nupcias con Mustafá-Pachá^el cual no 
tenia más que dos esposas legítimas. 

Ana Boffens unió su suerte á la de un tenor de opera cómi- 
ca, y Ketty Milns se dedicó á un hook-maker. 

En fin, la pobre mistress Parkinson^ no atreviéndose á vol- 
ver á Nueva York sola, se dedicó á abrir un gabinete de lectura 
en el Havre. 

Los hechos anteriores bastan para demostrar cuáles serian 
las consecuencias de la emancipación de las mujeres en el or- 
den social que rige actualmente. 

El número de los hijos ilegítimos gravaría muy pronto al 
Estado con cargas insoportables. 

La paternidad del Estado llegaría á ser inmensa, universal, 
y la individualidad de la familia desaparecería, se perdería en 
el gran seno de la familia pública.» 

Hé aquí los resultados que ha dado el sistema yan- 
kee de la educación de la mujer á lo varón en las es- 
cuelas mixtas ó no mixtas. Y si tan inmorales efectos 
ha producido en el carácter norte-americano, tan fle- 
mático de suyo ¿qué será entre nosotros donde pre- 
ponderan las razas de carácter ardiente y veleidoso? 
¿Habrá remedio para esta nueva amenaza de corrup- 
ción social, llevada al hogar doméstico en la persona 
de la mujer? Tenemos mucha esperanza en la cordu- 
ra y buen tino de los padres de familia influyentes 
para que no permitan se aclimate entre nosotros tan 
inconvenientes é indecorosas escuelas que no pueden 
ser otra cosa que el harem de las mujeres, y la pros- 
titución del hogar doméstico. 
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COMCLUI^IOIV 



Vamos á terminar con una última palabra al señor 
Várela, lanzándole al rostro en nombre de la libertad 
y de la democracia, por él ultrajadas^ la execrable ti- 
ranía del sistema educacionista defendido desde las 
alturas de una memoria oficial. Ha defendido la cen- 
tralización de una enseñanza laica, sin relioion, obli- 
gatoria y gratuita, esto es, costeada por el dinero del 
pueblo. Esa enseñanza la reprueba la Nación, católi- 
ca en su inmensa mayoría. Pues bien, ¿cree el señor 
Várela que el Pueblo uruguayo puede ser gobernado 
con el despotismo de la Rusia, de Turquía ó de la 
China, para abdicar en manos de un dictador la con- 
ciencia de sus hijos y sufrir la imposición de un Ins- 
pector Nacional? No,, ese pueblo tiene derechos sa- 
grados y en su nombre dice al tirano de la enseñanza 
pública: «¡Nuestras almas y conciencias son ubres! 
Nuestros hijos nos pertenecen y no tolerareñnos que 
una secta iriipia y un positivista descreído y ateo nos 
los robe para formarlos á su imagen y semejanza. Sí 
nos llama oscurantistas y fanáticos, la contestación 
que merece ese sarcasmo es preguntarle cfon despre- 
cio: «¿Y tú*quién eres, para que creamos en ti, y ten- 
gas el privilegio de la luz y de la verdad? Esto es des- 
variar; abandona tan necia pretensión; la luz y la ver- 
dad es Jesucristo y no eres tú 'el que le convencerás 
de error, y á nosotros de fanáticos porque adoramos 
al divino Salvador del mundo y padre de la civiliza- 
ción.» 

El sistema de enseñanza pública y obligatoria sin 
religión defendido por el Sr, Várela, es el despotismo 
mas ominoso con que se pudiera afrentar á un pue- 
blo civilizado y digno de la libertad. Es tan ignommio- 
so, que el racionalista Ledru-Rollin lo ha anatemati- 
zado con estas enérgicas palabras: «¿Hay mayor su- 
frimiento para el individuo que la deportación de sus 
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hijos á las escuelas gue él mira como lugares de per- 
dicioñj Hay mayor ignominia que esa conscripción 
de la infancia arrastrada violentamente á un campo 
enemigo y para servir al enemigo?» ¿Somos esclavos, 
Sr. Várela, habiendo nacido en una tierra á quien 
treinta y tres héroes dieron libertad? 

El Sr. Várela no es amigo de la libertad y es un 
tiranuelo de los de peor ralea; ala tiranía de su predi- 
lecto sistema ha añadido el insulto apellidándonos 
fanáticos, ultramontanos y otros epítetos de este jaez 
en un documento oficial. Está bien Sr. Várela; pero 
recuerde que Mr. Thiers ha dicho que ninguna auto- 
ridad tiene el derecho de herir la conciencia religiosa 
de ninguno de sus subditos impunemente. No crea 
que los católicos somos una facción; somos la inmen- 
sa mayoría del Estado. No somos un partido con 
intereses «de allende los mares. Nosotros somos la 
conciencia pública,porque es la única que tiene credo: 
nosotros somos la conciencia indignada, herida en 
sus sentimientos mas vivos, en sus derechos mas 
ciertos; la conciencia que es siempre una fuerza^ y 
que cuando mueve al hombre á impulsos de la fe 
religiosa, resulta uno de los mas formidables pode- 
res del mundo. Recuerde como no fueron parte para 
ahogarla los tiranos de todo el mundo durante diez 
y nueve siglos empezando por los tiranos de Roma, 
dueños del mundo y de la conciencia de sus subditos 
á quienes Vd.,pigmeo,quiere remedar. Los cristianos 
no toman ías armas; la fuerza bruta está condenada 
por el Evangelio y conduce á efímeras victorias; pe- 
ro saben sublevar contra los planes de sus enemigos 
la coalición, de lo que V. llama fanatismo, pero anees 
la coalición mas justa y digna del hombre, la coalición 
de la piedad, de la generosidad y del derecho, y esta 
es una fuerza á la que no se insulta impunemente, ha 
dicho el Sr. Lammy. 

El Sr. Várela puede burlarse de los católicos, va- 
liéndose 4o ese espantajo que llama modtis vivendi 
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diplomático' tiene en su mano el monopolio y la cen- 
tralización de la enseñanza pública; es una*^ derrota 
para los padres de familia católicos; para los derechos 
de nuestra conciencia /a/2á¿/ca y ultramoníana ó ele- 
ricalj como acostumbra calificarla; pero no importa: 
no hay derrota para el catolicismo, como no la hay 
para la libertad, de la cual no recabe una victoria más 
espléndida, en esas reacciones inspiradas en los he- 
roísmos generosos y en las abnegaciones desintere- 
sadas que sólo saben dictar la fé en Dios y la creencia 
en la misión providencial de las naciones, en los mo- 
mentos supremos del peligro y la desolación de los 
pueblos: díganlo si no Francia y Bélgica por ejemplo. 

Mas al poner término á mi Refutación-Protesta de- 
bo una explicación al público y al Sr. Várela, De se- 
guro que los enemigos de la Religión nacional atri- 
buirán el presente escrito á espíritu de intoleran- 
cia é intransigencia. Tienen razón? Sí y no: ¿Se' ha- 
bla de la intolerancia personal? Entonces no tienen 
razón. Yo soy cristiano y no me la puede inspirar el 
cristianismo,que profesa y enseña la tolerancia con las 
personas, esto es, la caridad : la Iglesia me manda 
orar por la conversión de mis enemigos, aun persona- 
les. Yo oro por el Sr. Várela. ¿Se trata de la intole- 
rancia cientíiica y religiosa? Ah! entonces soy intran- 
sigente non plus-ultra, de conformidad con la ciencia 
y el cristianismo que condena la tolerancia del error ó 
el indiferentismo; y así debe ser, la verdad no transige 
con el error, ni la luz admite tinieblas. Sólo guien no 
tiene conciencia y convicciones profundas deja de ser 
intolerante de esta manera: por eso hay derecho para 
refutar el error bajo todos los aspectos, y siempre lo 
haré rindiendo culto á la verdad y á la libertad. 

He tenido, pues, derecho para defender las convic- 
ciones más caras de mi alma y del pueblo uruguayo. 
Respeto las convicciones de todos, pero no sus erro- 
res; los errores del racionalismo y de la Masonería,y 
rechazo su imposición para mí y para el pueblo 
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en la cuestión vitalísima de la enseñanza religiosa. 
En fin, tío vaya á creer el Sr. Várela que lucho por 
defender los intereses de la Iglesia: lucho en defensa 
de mis convicciones y más aun por los intereses de 
mi patria, pues estoy convencido de lo que un gran 
hombre de Estado, el ministro ingles Disraeli,decia en 
su sabia experiencia: «Tengo por cierto que un siste- 
ma de educación nacional, no basado en el conoci- 
miento de la religión, producirá un desastre nacional 
más funesto paj^a el Estado que para la Iglesia. 



M. Soler. 
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